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O  akanzaiv  ní  los  pinceles 
^de  las  mas  vivas  ficciones, 
ra  que  las  expresiones    cí 
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al  pecho  sirvan  de  Apeles ; 

nunca  podran  salir  fieles 

agradecidos  reflexos, 

que  el  Alma  vive  muy  lexos 
>  ide  la  boca,  y  sus  colores ,., 
.  pues  sus  mas  claros  primores , 

aún  no  llegan  ni  á  bosquexos. 
Arlos  por  este  favor, 
I  así  el  Alma  lo  pregona, 

rey|ia  con  otra  corona, 

en  el  Imperio  de  jímir : 

«OS   dlÓ   AL   GRANDE.    GüIRlÓl^ 

á  que  ocupe  su  lugar, 
y  quien  unto  llegó  á  dar, 
formó  del  bien  un  trofeo  , 
por  que  quedase  el  dvséo 
sin*  tener  mas  que  desear. 

Con  razón  \  que  es  Discreto  , 
Cwstdnte,  Fiel,  Generoso^ 
« <        y  en  todo  tan  prodigioso, 

que  es  de  prendas- un  concreto: 
jingel  por  todo  respeto , 
y  aun  algo  mas ,  si  más  cabe  j 
y   no  sé  como  os  fiable ,       l* 
que  todo  lo  dicho  ts  mengua*, 
pues  nunca  supo  la  Lengua 
¿ctk  la  que  el  Alma  sabe*  I 
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ORACIÓN  PANEGYRICA, 

CON  QUE  LA  REAL  UNIVERSIDAD  DE  SAN 
Warcos  de  Lima,  Capital  del  Perú  celebró  ca 

fu  Recibiosemo 


NUE 


MO 


>E  GUIRIOR,  CA- 
ballero  del  Orden   de  San    Juan,  Te- 
niente General  de  ia  Real  Armada, 
Virrey,  Gobernador,  y  Capitán 
General  de  eftos  Reynos  del 
Perú,  y  Chile. 

DIXOLA 

EL   DOCTOR  DON  JO  ACHÍN  BOVSO 

Várela ,  ReBor  de  la  mifma  Real  Vni* 

verjidad,  en   13    de  Julio 

de  1778. 

En  la  Imprenta  de  los  Niños  Huérfanos. 
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I la  dijere  f a  $oniad  ie W.  K  pudo  hace^ 

te  cfcuchar  sin  desagrada  la  aclamación,  que 

se  confia a  mivoZsyde  sus  ilustres  pren \das v 

quando  la  dignidad  de  sw  Persona,  y  represen-* 

tacion  se  permitió  ala Escmla,  y  a  sus  mhos^ 

esa  misma  bxmdad  \  esa  m&destia,  y  maanani^ 

midad  detcamzjm  de  K  £»  podra  tamben  ha^ 

ver  y  que  la  admita  indulgente,  fiando  se  fe1 

iedka  impresa  ert  el  papeli    Kfa  tema  M  J£ 

que  se  contraste  su:  humildad gravad®  en  ca^ 

rásteres  su  esclarecida  mérito,  y  expuestas  a  ¡os? 

ojos  en  mas  púhliw Teatro  sus  mrtudes^  Aum 

que  la  Wama  na  hubiese  dadfc  ab  Mundo  te 

mas  cabal1  idea  de  W\  E.  nunca  podria  firmar^* 

la  tan  jmm  mk  expresww,  que  emh^raz^ad^ 

mmodkstiayy  en  competencia?  c#w  swmismm 

gloria,  costeare  el ' twtmfb  aeremos  dSrnborQ. 

Áiw  inwmiom  mk  cspirim^  Srmida  la  i 

ginai 
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pnacion  i  tardo  el  fagemt,  y  sin  aquellvs  ador- 
nos el  estilo ,  que  hacen  su  fuerza  %  y  que  lo 
¿miman  ,  al  querer  describir  la  heroycidad  de 
J^,  E.  soto  he  podido  hosquexar  su  Imagen  y 
quedando  en  ella  obscurecidas  todas  msperfec» 
Clones;  como  que  es  necesaria  tanto  mayor 
destreza  en  el  arñfice  para  acotar  U  copia, 
auanto  el  original  es  mas  sublime.  Por  eso 
quijo  la  moderación  de  V.  E.  que  pronunciase 
o  su  eloúo\  embarazando  asiy  que  otro  fuperior 

mentó  de  la  Escuela,  al  pintar  su  Retrato  con 
fínceles  mas  finos  9  sacase  al  rostro  mas  qfc 
'VOf  sus  colores.  Bien  pvodrá  pues  esperar  de  V. 
£.  su  aceptación  una  obra,  que  relaxando  la  glo- 
ría de  su  mérito,  ha  podido  servir  al  exerci- 
cío  de  aquel  desprendimiento  generoso  con  que 
ha  dominado  siempre  V,  %  quanto  en  el  hom- 
bre alhaia  -  y  lisonjea  la  estimación ,  y  vano 
honor  del  Mundo.  Pero  no  solo  necesita  La 
aprobación  de  V.  E.  sino  su  protección ,  y 
m   defensa.  Ella  va  expuesta  a  la  c  en  sur  4 

pm 


publica,  severa siempre ;  y  mas  en  efestum 
pos,  en  que  abmando  de  las  templadas  sales, 
quJ  deben  sazonar  la  verdadera  Criticándola 
condimentan  con  U  hiél  y  veneno  del  dicte- 
rio. Por  sus  defectos  le  es  debUdo  este  riesgo  \ 
pues  tiene  contra  sí  justificada  la  rigidez ,  y 
acerbidad  de  los  censores.  Para  evitarlos ,  o 
me  menos  austeros  ,  consulten  en  sus  ¡uicp  s 
la  Equidad,  lleva  a  su  frente  la  estampa 
mas  perfecta,  que  abrió  el  buril,  de  estavtr- 
tud.  De  V.  E.  digo ,  modelo  de  benignidad ,  7 
de  dulzura ,  que  hafia  en  fu  efigie  perfuade 
por  los  ojos  con  eficaz,,  aunque  muda  Rhetorica, 
los  fentimientot  de  humanidad,  y  de  indulgencia. 
Ella  fiera  fu  abono,y  los  exemplos  de  fu  original 
tu  Us  piedades  hacia  mí ',  le  alcanzarán  la  catt- 
fio»  de  indemnidad  que  felicita. 

Dios  guarde  la  Exma  Perfona  de 
K.  E.  quanto  importa  al  fervicto  de  S.  AL 
y  á  U  profperidad  de  efe  Reyno. 


D.  D.  Joachiti  Bouso  Vareta. 

Redor. 
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I  PUDIERAN  MIS  VOqE?,  Exp* 

3&  feíítipiicptos.  <jj$"-efl:á 

Eícuela ,  ilc^dorne  inípraQion  Ig»  mjit??$ 

gloria  con  que  hoy  la  iluílra.V.  %jpa 

imagen,  tan  perféela,  clelineairan.  íps.  von 

tos,  del.gozp,  del  refpetp ,  ele  la  fid^ 

liciad  ,  y  del  amor!  simulacro  prccipjo, 

cjpe  debiera  cdgar/eaJiTcjpplo  de.  Mi- 

nerya ,  como  un  don  el  \  maf  grarx>  a  C:?» 

t&  Deidad,  y  uq  teüimonip.  público  dc: 

tlMjeftr^  gratitud  i  tanta,  dignación.   r¡n- 

lémja¿  %bri%  paga^ 

grá- 


ií:     ■  i- 
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grado  tributo,  que  exige  de  ella  fu  re- 
conocimiento: mi  voz  habría  emulado 
íus  gracias  y  poder  á  la  eloqüsncia :  y 
la  alta  virtud  de  V.  B.  recibiría  un  culto 
decoroíb  á  íu  mérito,  y  en  que  tubicíc 
menos^que  diípeníár  íu  dicernimiento, 
y  fu  bondad. 

Pero  ¿qué  fuerza  podrá  animar  mi 
Voz ,  que  no  íea  debilidad  en  tinta 
«mpreía  ?  Si  á  la  mayor  fecundidad  de 
ios  idiomas  faltan  términos  própt  ios,  con 
que  fignificar  los  comunes  conceptos  de 
U  mente,  y  necefita ,  que  el  arte  la  au- 
xilie con  fus  tropos :  ¿como  podrá  veíHr 
mi  eftcril  cxprelion  con  palabras  íenfi- 
bies  las  íublimes  ideas ,  que  excita  en 
nueflro  efpiritu  la  percepción  de  V.  E? 
Ideas  magníficas,  que  añaden  de  dificul- 
tad 


L_ 


métm  >  la  ^c  feaci  et  n  ü* 
de  íus  ácceíbrias.  Illas  Ion  las  imá- 
^cagüdlas  dotes,  y  Ungulares  pren* 
<las,  ípc,  compitiendo  á  la  naturaleza  eí 
arte  #  Ja  íbituna^ha^diilinguido  tanto 
á  V.  B.  del  común  de  los  hombres,  ,gj¡ 
<qual  de  efias  iíluííres  cualidades  fe  pre/er¿ 
<a,  en.que  luego  no  ib  regiftren /orras'i 
que  la  forman  el  f  ¿quito?  Son  cerno 
aquellas  gecme'titcas  figuras,  en  que  ad- 
vierte el  eípiritu  una  infinidad  de  pro*, 
fwíedades,  y  de  relaciones,  que  no  puedetr 

Si  el  tiempo»  y  la  atención  de  V.  JÉ, 
tíe  o¿iien  no  fía  de  cobrar  uíliras  mi  ora* 
cion ,  me  permitieran  examinarlas  todas* 
liaría  la  &%*#racion  de  efla  verdad  ca 
todo  el  lleno  de  íus  |*e&€€ioi*cf.  Mas  I 


he 


w 


he  de  elegir  una,  que  funde  mi  argu- 
mento, lera  fin  duda  aquella,  que  en  el 
gtoriofo  cumulo  de  tancas  que  ciclare- 
ccn  íu  Perfona,  menos  fecunda ,  por  lité* 
líos  eíludiada  de  iu  moderación:  tanto 
mas  lo  períuade ,  quanto  en  el  concepto 
íüperior  de  V.  E.  tiene  de  menos  redi- 
tud  fu  ilutación:  como  que  bien  íc  in- 
fiere el  mayor  número  de   rayos,,  en   a 
direcia  y  perpendicular  dirección  de  la 
luz,  por  los  que  refakan ,  y  tran imite  en 
ib  incidencia  tranfveríal,  y  obliqua.  Efti 
ícrá  la  Gcncroíidad  de  V.  E.  aquel  ho- 
nor de  íu  Proíapia,  digo ,  y  en  expic- 
fion  mas  proprb  de  Plutarco,  cía  vntud 
de  ongen  ,  que  fi  por  sí  fue  iluftrc  en  fu 
principio,  por  V.  ti.  mejoro  de  cfplcu- 
dor  en  íu  progreío. 


• 
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I*al  orizonte  de  la  mayor  nobleza, 
que  por  fu  antigüedad  forma  en  toda  la 
Efpaña  el  fteyno  de  Navarra  ,  je  deíeü- 
bre  eminente  ia  Caía  de  Guirior?  Torre 
es,  que  á  mediríe  íü  altura  por  la  profun- 
didad de  íüs  cimientos ,.  nos»  fuera  inao> 
ccfible.*,  fi  en  los  eniazes  de  íus  iluíhes 
cuerpos ,  no  halláramos  eícalas  á  íu  cum- 
bre. Pyrámide  de  luz,  que  difundida  por 
immeníbs  cípácios,  aun  no  íé  debilita $■■  y 
en  la  revolución  de  tantos  fidos  no  hi 
podido  la  opacidad  del  tiempo  obícurc-» 
cer  fus  rayos.  Templo  magnifico  del  ver- 
dadero honor,  donde  prefide  en  nu- 
men la  virtud ,  donde  íoío  entra  en  la- 
erificio  la  fortuna  »  como  gags  del   m  é- 

rito, 


rico  ;  y  donde  do  íc  admite  baítardi 
ofrenda,  que  defluftre  fus  aras,  y  pue- 
da hacer  malquiíla  ía  poftcridad  de  íu 
memoria.  A  fj  le  ven  en  íh  atrio  tantos 
Héroes ,  que  Tutelares  de  íu  immunidad , 
embarazan  la  entrada  á  ta  menor  profa- 
nación de  íu  Sagrado.  ¡Qué  admirable 
profpe&o  t  ¡  Qué  pompa,  y  dignidad  de 
todos  ei ios  \  í  V  quanto  en  íus  acciones 
les  es  la  Monarquía  deudora  de  fus  glo- 
rias!  Dilataron  lus  términos,  vencieron 
fus  contrarios,  mantuvieron  la  paz,  y  en 
fus  Empleos,  y  Cargos  ioio  eÚudiaron 
fer  aceptos  a  Dios,  á  íü  Rey,  ya  li 
Patria.  Por  efo  en  k*  Carrera  obtuvieron 
el  Palio,  dexándola  íembrada  de  prop- 
ias, en  que  preciíámente  hayan  de  tro- 
pezar los  feíios  de  la  HÜloiia.    Ellos  ha- 
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ran 


fío  It^foscufttpfiJo  el  Pá#«|yricOi 
4o  embarga  ij»^o¡z,  coa  fo  que  ocupa  mi 
atención,  aquel  que  íe  adelanta,  y  en  fu  íem- 
felante  pinta  la  compdlufa  ,  y  mageftid, 
conqueguardaei  veílifeüÍo,y  hace  la  pro« 
cecctüfí  de  íu  proíapia.  ©  Siplofi  de  la  fa- 
ma, que  en  Ja  Linterna  con  íola  íu  preíeocia 
íbílubo  intrépido  el  decoro  (agrado  de  £1 
caía,  éhizo  fuefe  refpeto,  y  humilde  acata- 
miento, lo  que  juzgaba  iniülta  de  una  tuf* 
foa  villana.  Omitamos  cote  josquc  fio  pu*» 
;ar  á  producir  fu  idea.  El  JMo- 
tiempo  immemorial:  el  Señor  del 
Palacio  de  Cabo  de  Armería  de  Repodas, 
•que  pofeen  hoy  por  primogenitura  los 
'Marqueíes  de  Andia.  Ya  lo  nombro: 
¡Pedro  Ximenez  de  Guirior.  Eííe  es  el 
líncüto,  de  quien  deiciende  por  iíaea 
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varonil  en  nue?e  íúccefioncs  ,  que  en 
íu  elphera  ion  otros  tantos  cuícos  de  lu* 
cidas  eihellas,  el  Señor  de  VilÍanuevad$_ 
Lon^uid',  V  del  Palacio  de  Cabo  de  Ar- 
meria  ,  de  Ymarcoain,  Don  Carlos  de 
Guirior,  digno  progenitor  de  V.  E.  Apa- 
iccio  ya  el  Sol ,  y  dexan  de  lucir  aque- 
llos Afíros» 

Quiero  decir ,  que  íl  fa  fama  publi- 
ca i  nueílros  oídos  la  eíclareeida  extrac- 
ción de  V.  E.  y  los  Ongulares  privile- 
gios, con  que  en  las  Cortes  diíhngoe  á 
iu  ¿aoaüia  el  reyno  de  Navarra :  ñ  el  es- 


plendor íagrado  de  eía  Cruz  ,  que  ha 
íido  en  íus  victorias  el  horror ,  y  efcar  - 
miento  al  Mahometano,  y  al  herir  nues- 
tros ojos,  quando  decora  áV.  E.  forma 
el  blalon  mas  fiel  de  íu  iinage:  fi  la  me* 
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nicria  en  fin  recuerda  eíá  sqjc  de 
tres  afeen  dientes,  acreedores  ex áelos 
íu  imitación,  por  cuya  langre  derivada 
el  honor,  ha  hallado  en  V.  E.  lu  mas 
gloriólo  apoyo,  y  fu  fomento:  la  razón, 
digo,  deícubie  otros  principios  de  mas 
iluñie  tymbrc,  y  de  mejor  nobleza. 

Fidelidad,  Zeío,  y  Valor,  han  íl- 
do  fiempre  iú  principales  gradas  del  ho- 
nor. ¡Y  quien  las  ha  íubido  con  mas 
reputación,  ni  con  paíos  mas  firmes,  y 
g'Oiioíos?  ¿Quien  fino  V.  E  hace  tantas 
vv-ntajis  á  la  fe  deFabricio,  al  ze lo  de 
Camilo ,  y  al  valor  de  Maiio ? 
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len  dixo  Cicerón,. fer 
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el  don  mas  íanto  del  corazón  del  hom- 
bre: numen  que  en  él  fe  oculta:  ins- 
tituto moral  de  la  naturaleza:  ley,  aun- 
que muda  5  pero  la  mas  (agrada,  y  fun- 
damento principal  de  la  judie ia,  ¿Qué 
fueran  fin  ella  las  repúblicas?  Celaría 
entre  los  hombres  el  comercio;  faltada 
en  todo  el  orden ,  y  íe  verían  los  rey- 
nos  fin  la  civilidad,  que  los  informa,  y 
los  íoñíene.  Eila  es  la  cauía  de  la  recti- 
tud ,  y  es  el  efecto  de  la  probidad:  es  la 
fuerza  del  alma,  y  aquel  pelo  que  nos 
inclina  al  bien:  es  en  rin  la  puntual,  y 
mas  exacta  obfervacion  de  los  deberes 
que  imponen  los  deftinos.  \  Y  como ,  fi 
en  las  otras  cumplida  ,  en  ella  parte  íé 
manifieíla  fingular  en  V.  E!  ¿Quien  con 
mas  vigilancia  5  ni  con  mayor  acierto  ha 


ex« 


expedido  los  '  cargos ,  ni  íatisrecho  íus 
obligaciones?  ¿Quien  ha  llenado  tanto 
las  ideas,  que  pudo  proponerle  el  Mo- 
narca en  fus  con  lejos?  La  miíma  íuc- 
ceílon  en  los  Empleos,  y  aquel  grado 
mayor,  á  que  íé  eleva  el  méiito,  per* 
fuade  eficazmente  la  integridad  y  exac- 
titud de  los  oficios,  inútil  es  producir 
argumentos ,  que  ptueben  unos  hechos, 
de  quienes  hace  el  panegyrico  el  miímo 
Soberano.  El  es  quien  en  i'u  Real  Res- 
cripto, donde  confiere  á  V.  E .  eñe  Go- 
bierno ,  lo  recomienda  tan  íeíifiblemen- 
te ,  quando  dice,  haberle  merecido  V.  E. 
la  mas  juila  íatisfaccion,  y  agrado  por  fu 
acertada  conduda  ,  y  deíempeño. 

Mas  fi  ella  es  igualmente  el  víncu- 
lo íagrado  de  aquella  obligación ,   que 

*í  íun- 
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funda  la  confianza  :  quanto  efta  exceda 
de  valor,    ha   de  aumentar  la  otra  de 
virtud.  ¿Y  en  quien  fe  han  vifto,  como  en 
V.  E,  mas  diíhnguidas  las  íeguridades  de 
fu  fé,  ni  defempeñadas  con  mas  gloria? 
Entre  eftas  no  numero  las  Angulares,  que 
debió  V.  E.  al  Gran  Maeüre  de  Malta , 
quando  en  la  eícuela  de  efte  Principe 
tuvieron  el   mas  decoroíó  tyrocinio  fus 
talentos :  ni  las  que  tantos  generoíbs  Xe« 
fcs  de  Marina  que  con  fus  nombres  de- 
xarán  mas  célebre  a  la  pofteridad  aque- 
lla hiíbria ,  hicieron  de  la  probidad  de 
V.  E:  quando  en  fus  comifiones,  provi- 
dencias ,  defignios,  y  coníejos  publicaron 
al  mundo,  que  a  la  fidelidad  de  V.  E. 
deben   fer   manifieflos,  y  confiados  los 
mas  ocultos  facr  amen  tos  del  Rey.  Eftos, 


que 


que  en  el  carácter  de  la  Mageftad  lié* 
van  impreíbel  de  fu  heroyeidad,  refirie- 
ran mis  labios,  íl  como  fon  glorioías  las 
confianzas,  fueran  ellos  diíei tos.  Pero 
ya  ocupa  mi  exprefion  Efpaña ,  que  vio 
copiado  con  un  doble  carácter  de  reli- 
giofidad  en  el  deftino ,  y  dilección  del 
pueblo,  aj  viituoío  Naftca,  delicias  del 
Romano*,  quando  traníportó  V.  E.  á  ella 
el  íágrado  depofito  de  la  Serenifima 
Princeza.  También  me  la  previene  Gé* 
nova ,  que  vio  igualmente  entrar  á  V.  E. 
en  triunfo,  llevándole  de  roílro  á  to* 
da  la  fortuna,  en  la  Señora  Infanta.  Tea- 
tro fué  ella  República  de  las  mayores 
glorias  para  V.  E.  En  preíéncia  de  tres 
Cortes  pareció  entrar  en  lid  el  oficio  de 
un  vafaüo    con  las  recompeníaí  de  la 

Ma- 
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Mageftad.  Tales  fueron  las  de moílr aciones^ 
de  íatisfaccion ,  y  complacencia,  y  cancos 
los  agrados,  que  diípenfaron  pródiga- 
mente al  diílinguido  mérito  ds  V.  E. 
ambas  Reales  Períbnas,  que  ha  queda- 
do vinculada  íu  memoria  en  un  exqui- 
fko  real  anillo ,  paraque  íea  eilimuk)  á 
la  poíieridad  de  V.  tí.  el  recuerdo  de 
aquella  dignación.  Honor  extraordinario, 
que  quanto  exaltó  el  mérito ,  dexó  mas 
empeñados  los  oficios  de  la  fidelidad;  que 
aun  no  bien  de/envueltos  en  toda  la  ex- 
tinción ,  y  actividad  de  íu  principio,  ha- 
rían ya  commovido  de  tal  íuerte  el  áni- 
mo de  nueílro  Rey,  que  al  prcíentá ríe- 
le V.  E.  en  Ñapóles,  excitada  la  idea  de 
los  férvidos,  que  á  su  iníluxo  habían  re- 
cibido en  fus  Eilados  un  padre,  y  un 

her- 


hermano  Y  y  tal  ver  pfcfági  afielo  los  qué 
la  lealtad  de  V.  E.  habia  de  praclkar» 
quando  él  los  dominaíe  :  fué  tan  píofu* 
U  íu  real  benevolencia ,  que  pareció  des» 
cender  la  Mageílad  del  nono,  paraque 
lo  ocupare  la  Benignidad,  que  recibe  la 
deuda  como  obíequio,  y  hace  mas  fami- 
liares y  humanos  ios  aprecios.  Favor  P* 
premo .,  que  hubiera  defvanecido  todo 
el  eípiritu  de  W  E.  fino  le  hicieíe  tanto 
laílre  íu  modeftia. 

Privilegiada  en  los  Príncipes  la  na* 
turaleza  ,  íus  íentimientos  llevan  aquel 
caracler  de  magnanimidad  y  elcfaciori, 
que  les  imprime  la  virtud  de  iü  cauía. 
¿  Quales  íerán  hoy  los  de  nueítro  Monar- 
ca, quando  mas  deípierta  íu  atención  por 
lo  immediato,  y  períonafc  delhomenage, 


fe 


íc  h  tila  mas  empeñada  ííi  liberalidad ,  y 
gratitud  ?  Afi  lo  ha  demoftrado ,  pre- 
miando el  mérito  de  V.  E  con  aquellos 
honores,  que  mas  explican  íu  real  bene- 
ficencia. Porque,  fin  contar  los  Empleos 
Militares  con  que  lo  ha  exaltado  íu  jus- 
ticia al  mayor  grado; ñ  coníideramos 
los  Civiles,  hallaremos,  haberle  esforzado 
en  ellos  íu  generoíidád  nafta  aquel  tér- 
mino, en  que  el  exceíó  formaría  en  un 
Monarca,  de  una  virtud,  un  vicio.  Des- 
tinó á  V.  B.  para  el  Gobierno  del  Nue- 
vo Reyno  de  Granada.  Transfirióle  íu 
repieíentacion,  porque  lo  formó  imagen 
de  si  miímo.  ;  Podrá  la  Mageílid  ftan- 
quearíe  mas  benignamente  á  los  mereci- 
mientos de  un  vaíailo ,  que  poniendo  en 
íuí  manos  el  íupremo  poder,  y  los  de- 
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techos  codos  *fct h  $® 
mas:  luego  lo  praclieo., 
copia  en  V.  fí.  No  hay  raigo  en  fu  per- 
fecto origina!,  que;  r¿o  íeíake*  en  día. 
Complacióle  en  íu  miíma  obra ,  y  q'uiío 
retocarla,  ó  mas  bien J.  quilo  pintarla  de 
nuevo  en  mayor  lienzo,  oara  que  tuvie- 
íen  mas  extencion  fus  perfecciones/  Ha* 
bíemos  fía  metáphoras.  Promovió  áV.  fe 
al  Virrey  nato  de  elle  Rey  no.  ?  Quien 
no  ve  ya  toda  la  aclividad  de  la  reai 
benevolencia?  Pero  ¿  quien  no  regiftr* 
al  miímo  tiempo  en  fas  puncipios 
confiante  fé  con  que 
V.  JE?  Parece  que  fe  compiten  las  gra^. 
-®m,  y  lerndos  j  por  que  i  cada  den 
del  Soberano  repone  V.  E  un  nuevo 
mérito.  Gaufaüdad  reciproca ,  en  que  á 
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eftiflparfb  itefcofttó  fufólo  haría  te4&fa 

¿ja  ei  privilegio  de  la  dignidad. 

¿Y  no tenettios  una  práctica prueba 
¿q  eíía  verdad  en»  los  gloriólos  hechos 
con  que  defempe&eV  V.  E.  íu  Gobierno 
en  aquel  fteynp  ?  La  decadencia  en  que 
fe  hallaba  fué  un  nuevo  eftimulo  á  las 
funciones  de  fu  fidelidad;  como  que  la 
virtud  fe  esfuerza  donde  halla  mas  eftor- 
bos  íu  exercicio.  Dominante  el  ocio,  o 
por  deípecho,  ó  por  indolencia,  á  las  ns- 
cefidades  de  nueílra  condición :  y  reñi- 
dos con  íu  pbfervancia  los  derechos  mas 
privilegiados  de  la  fociedad  ,  y  del 
Monarca ,  pof  la  avaricia  ,  ó  el  libertina- 
ge;  corrían  á  fu  extinrio»  las  principar- 
les fuentes  de  la  felici4ad  de  las  repú- 
blicas. >ibcbil 
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La  Agricultura,  primera  entré  W 
Artes,  y  íegun  Xenophontc,  madre  d$ 
todas  clias-,  con  la  introducción  de  frur 
tos  eílrangeros  folo  ofrecía  los  íudotes 
¿í  roítro ,  Cm  poder  miojftrar  á  los  la- 
bios el  pan:  fir viendo  la  feracidad  de 
aquellos  campos  á  hacerlos  mas  incultos, 
I.  Las  Minas  de  Oro,  y  Plata,  en  qu© 
eflriba  la  mayor  potencia  de  los  rey  nos, 
y  coa  que  fe  hizo  Cartago  en  otro 
tiempo  tan  formidable-  á  Roma ;  ó  por 
falta  de  peritos  que  conociefen  lus  rum? 
bos,  y  fu  ley,  ó  de  íubíidios  para  íu  la- 
bor 5  permanecían  ocultas  en  las  entrañas 
de  la  tierra:  fruíifada  la  fecundidad  de 
efta  madre  común,  y  la  eficaz  influen- 
cia de  los  a  (tros.  1 

El  Comercio  en  fin ,  principal  ion., 


do 
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oputenlíá  de  los  reynos ,  y  el 
mas  firme  cimiento  ác  lü  estabilidad  > 
que  en  las  Ferias  mas  celebres  de  Tyro, 
ha  dexado  en  la  Hiíloria  un  teftimonio 
publico  de  i  fus  utilidades :  era  alli  un  trá- 
fko  de  induftrias  criminales,  en  que  cu- 
bierto el  fraude  con  el  velo  de  la  nece- 
fidad  común ,  tenia  falvo  conducto  el 
contrabando.  Padecía  el  Real  Erario  la 
defraudación  de  íus  derechos ,  y  refenti- 
do  el  reyno  cen  la  extracción  de  fus 
caudales  á  eftrangeras  Provincias ,  hacia 
mas  clamoroías  las  quejas  en  íus  quie- 
bras. 

Tantos  males  exercitaron  fin  duda 
el  fideliíímo  corazón  de  V.   E;  y   íenfr- 
ble  á  ellos  hubieran  tocado   al  arma  las 
.paflones ,  que  tumultuadas  tal  vez  malo- 
gran 
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),  ñ  d&tilex  hó 
yugo  que  les  ilnponé  M  r azotó .  <IÓB$ci¡t| 
luego  la  perípieaeii  dieV,  ©  tes  ta&íaS  ■cfet 
deíbrdcn;  meditó  íü  prudencia  los  remfc* 
áios^y  Ámkáñ  él  pía n  de  <tecéion,  btaá 
ron  de  concierto  la  actividad  géftcroía  tíf 
fu  éípiritu,  y  la  íabia  cii;cunipeccion  de  É 
cooíejo.  El  principal  objeto  era  i 
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que  le  a 
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géña,  ira  nca  I 
y  la  mas  oncrO/a  á  fóS 
indígenas/ Pero  el  disfraz  ,  y  e 
pretexto  ,  con  que  fe  practicaba, 
^ícoUo •:,  en  que  quebraban  todas 
fidenciaSi  Sin  colchas  el  Réyno,  cjút 
füdiekñ  fructificar  el  trigo  neceíario 
fa  el  mantenimiento  de  lüs  Pueblos  t 
ftallába  inveterada  \é  eéítambre  dé  abas 
Cécéflo  con1  ^uella^hannai^^ue-condü 
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dan  á  Cartagena  de  las  Colonias  cítran-, 
geras.  !  Fatal  conítitucion,  en  que  la  íub-. 
fillencia   depende  de  un  arbitrio  ,  que 
anima  el  interez,  y  lo  malquiíh  h  per- 
fidia! Se  transportaban  cíhs  en  barriles, 
que  en  increado  número  añadían  nueva 
fuerza  al  artificio  para  defender  del  es- 
crutinio los   que    ocultaban  en  íu   ca-. 
yidad  las  mercancías.  Y   ílendo   necefa- 
rio  confiar  en  la  diíbncia  ios  coníetos, 
inutilizaba  cftos  la  sórdida  avaricia,  cor- 
rompiendo la  fé  de  los  Gomifjonados. 
Reitera   el  Soberano  fus  Reícriptos :  los 
Naturales  repiten  mudamente  en  fu  mis- 
ma indigencia  la  querella ,  y  los  oficios  de 
la  autoidad-  hacer»  mas  viva  íu  impre- 
íiom  Mas  lt   codicia,   para  cuyos   ardi- 
de>  axái  hay  íagrado,    burla  el  jmpe- 
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rio, 


río,  y  defvanece  las  arenciones  mas  des- 
piaras  de  la  protección.  Debí!  ya  y  íí# 
vigor  Ja  lenidad  para  el  contraste,  era 
predio  vindiease  sus  fuerzas  Ja  justicia. 
Eíta  le  afocia  a  Ja  innata  piedad  de  V. 
£.  y  para  pre? enif  en  í#  origen  el  daño, 
prohibe  Ja  intreduedon  de  harinas  eílran- 
geras.,  y  preícdbe  al  iüfieato  íólo  aquel 
pan  de  trigo ,  que  fuere  fruto  de  las  pro- 
prias  mieles.  Eícaías  eíras  por  falta  de 
cultivo,,  íe  fiada  general  una  abíiinen- 
cia  ,  que  era  el  uí©  común  9  y  en  la  na- 
turaleza miíma,  ofrecía  Ja  mayor  ardui- 
ddá  á  íu  obíervancia. 

Pero  yá  la  periúade  V.  E  con  íti 
exemplo  9  mandando  que  en  m  mcía 
do  guíie  el  apetito  otro  pan,  que  el  in- 
íüko  caíabe,  mientras  no  logre  en  el  do 
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trigo  la  humilde  plebe  mas  grata  íenfa- 
cion.  Exemplo  tanto  mas  eficaz  ,  quanto 
lo  hizo  mas  libre ,  y  voluntario  la   im- 
munidad  de  fu  caraáer,  y  reprefentacion. 
Y  quando  lo  recuerdo  fobrecogido  del 
mayor  refpeto,  aili  donde  lo  advierto  , 
¿no  podré  admirar  otro  mas  noble  y  ge- 
neroíb,  y  mas  aclivo  par^a  la  imitación  , 
por  los  derechos  con  quevlo  privilegia  y 
recomienda  el  sexo  :  por  la  delicadez  y 
mal  íbftenida  fanidad ,  con  que  lo  ofre- 
ce de  incentivo   á  la  ternura  la  natura- 
leza :  y  por  la  focial  y  religiofa  fé  de  íü 
principio  t  que  recibida  á  pruebas  mas 
difíciles,  quedarían  defayradas  y  fin  mé- 
rito para  ocupar  la  Hiftoria,  las  Emilias, 
las  Túrias,  y  Sulpícias?  Sí  Señor.  Porque 
también  en  él  íe  admira  la  magnanimi- 
dad 
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dad  de  V.  E,  que  en  el  conMo  de  he- 
rir fu  corazón  una  frugalidad  auírera,  f 
alhagarle  el  efpiritu  una  conílancia  he- 
royea,  lufre  el  dolor,  y  aun  íe  complace 
en  él,  porque  logre  íü  triunfo  la  vir- 
tud. Vidona  del  amor ,  que  llevó  por 
trofeos  ambos  exempíos. 

Sellaron  ellos  el  precepto  de  V.  B, 
y  fe  hizo  efte  inviolable.  Se  impide  el 
contrabando,  y  afegura  la  Corona  íus  de- 
rechos. Recobra  el  rey  no  fu  vital  mo- 
vimiento, circulando  en  íu  cuerpo  1a 
fangre  que  le  extrahia  en  íus  caudales1 
una  mano  eílrangera.  La  Agricultura  fer- 
tiliza la  tierra  antes  eíleril,  y  el  labrador 
logra  yá  fu  fuñento  necefitando  tioxes 
para  el  fruto  que  riega  íu  íudór.  Las 
minas  de  oro  y  plata  franquean  al  Rey, 


y  al  pueblo  fíis  riquezas,  conñruidas  ma- 
chinas, y  puertos  en  beneficio  por  obre- 
ros peritos  ¿us  metales.  Finalmente  el 
Comercio  por  la  acertada  dirección  de 
V.  E.  logra  aquellas  ventajas ,  que  ni  la 
Reüraurac  ion  Política  de  Eípaña ,  ni  el 
Arte  Real,  ni  quantos  medios  arbitró Za- 
Vaia  en  fu  Repreíentacion  al  Soberano, 
pudieran  aumentarlas.  En  todo  el  Ftey- 
no  fe  franquea  fu  giro.  En  las  Provincias 
Jos  tráficos  le  reglan  Se  cierran  los  con- 
ducios de  la  defraudación  del  R.eal  Bra-: 
lio,  y  íe abren  ios  canales  de  la  abundan- 
cia y  beneficio  público.  Todo  muda  de 
afpcfto  al  exercicio  de  la  fidelidad  de 
V.  E.  q  le  fin  fmsfaceríe  por  las  íeguri- 
dades  del  Monarca  en  fus  confianzas,  y 
en  los  definios  de  fus  providencias,  emú*. 

lán- 


Játadote  al  $eío  fú ?  ardor^  ib  a&ivíd¿d,  y 
íus  empeños*  lo  éxltá   y  le  promueve 
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dio,  y  que  conato  en 

procurar  ius  inteteíesl 

Corona  los derechos ¿  y  en  mantenerlos 


li&ados á  Ja  dirección  de  V.  E.  en  aque* 
lia  íurniíion  y  obediencia  que  lleva  el 
vafallage,  y  es  el  origen  de  fu  felicidad ! 
-  Objetos  proprios  de  un  Gobernadorv 
que  deben  terminar  Tus  principales  atens-t 
eiones.  Aíj  no  tos  pierde  de  virfa  V.  E. 
«apios  oficios  que  pj^ifiaiií  iJgílanda  y 

I  zelo. 
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zelo.  Porque,  ¿ctt 'qué  ufo  pradico  no 
pone  fus  talentos  póteos,  y  qué  medios 
no  elige  fu  prudencia  para  aumentar  la 
Real  Hazienda?  Arbitrios  todos  que  con- 
fuirá la  reflexión,  y  aprobó  la  experien- 
cia: dignos  de  produciríé  en  el  Seriado 
fin  el  cordel  al  cuello ,  haciendo  inútil 
aquella  eomminatoria  ley  de  los  Locren- 
fé&jk  ñúyün  imponer  nuevas  contribucio-? 
res,  antes  ú  minorando  las  antiguas: 
que  no  es  íet  vk  a^  Rey  ,•  optimir  fus  va- 
failos,  ni  la  Corona  debe  hacer  fus  me- 
dias ccht  el  gravamen  de  ellos  j  en  me- 
nos de  tres  años  tuvieron  tanto  aumen- 
tó Tus  rencas,  que  al  conferir  y  compu- 
tar el  tiempo,  fe  hubiera  creído  parado- 
xa  el  exceíb,  fi  no  fe  conocíefe  fer  efeo* 
ti¡>  de  aqndía  Chimka  eípeciófa  con  que 

>  íabe 


fabe  con  ver  tirio  i  todo  V.  E,  en  ben  zñ« 
do  del  Monarca;  4 

Pero  inoídeiega  k  empeñada  fbfici* 
tud  de  V.  E.  por  el  bien  del  Eírado^ 
con  el  poder  y  fuerzas  que  le  dan  las 
riquezas  j  Ci  no  le  acrece  otra  mayor  po- 
tencia en  la  extencion  de  íü  dominio  y 
de  íu  imperio. 

Aquellos  recíprocos  auxilios,  y  mu* 
tua  protección  que  tn  los  ¿agrados  nu4 
dos  de  la  iociedad  dtsíiura  el  ho¿i¡bre : 
es  un  convencimiento  del  valor  y  virtud 
de  las ciudades  para  la  mayor  potencia 
délos  rey  nos  5  como  que  es  eonfiguien- 
te  la  magnitud  del  todo  al  mayor  nume* 
ro  de  partes ,.  ni  aquel  puede  ier  débil  i 
fi  eñas  ion  vigorólas. 

Con  igual  raciockio,  aquella  eíf  cst 
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<afe  de  dssluámiéht©  que  hace  i  U  Mty 
geftad  el  coreo  número  de  iubdms,  es 
prueba  clara,  que  pantos  mas  Maullos 
Ja  obedecen ,  fe  manifreíla  mas  autori- 
zada., y  es  ííi  poder  mas  formidable. 

¿Y  eflas  reglas  políticas,  que  ha  da- 
do Ja  experiencia:  maiuinas  de  gobierno 
que  igualmente  psrfuade  la  razón  ;  no 
adquirieron  otra  cípecie  de  apoyo  y  per- 
¿uaílon  en  la  práctica  que  hizo  de  ellas 
V,  E?  Porgue,  ¿qué  lugar  hay  en  roda 
la  exten fioo  de  aquel  vado  Gobierno , 
que  pudieíe  íérvir  á  fu  exeretcio;  en  que 
luego  la  villa  no  eítrañe  un  nuevo  ob- 
jeto, tropezando  en  fus  fábricas?  Aqui 
con  nuevo  alpe&o  fe  prefenta  la  dilata- 
da orilla  del  célebre  Orinoco :  monu- 
mento giorioío,  que  publica  al  Político 
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artí- 
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Artífice  de  fu  tranfmutacion  que  con- 
virtió en  llanura  íüs  collados,  fu  emmara- 
ñada  íelva  en  edificios,  en  grata  habita" 
cion  de  racionales  lo  que  antes  era  gua- 
rida de  las  fieras:  que  defíruyo  íüs  bos- 
ques, quitó  á  Diana  íüs  aras,  y '-cransfr- 
rió  lü  culto  á  los  Penates.  Alii  íe  oyei 
Jas  voces  de  innumerables  hombres  que 
errantes  por  los  páramos  fin  hogar  ni 
tesado,,  aclaman,  hoy  a!  Gsneroío  AutuC 
de  íu  rdicidad  que  cooq  úñj  la  cbgi 
dbíTinacion  de  fus  paflones ,  docilitó  el 
impetuoío  ardor  de  íus  espíritus,  y  coi 
doble  verdid  ios-.prefervó  ele  los  rigores 
é  inclemencias  del  ciclo:  reduciendo 
aquella  deicarnada  humanidad  á  domici- 
lios y  poblaciones  commodas,  que  eli- 
gió tn  tus  principios  y  llevó  haíla  íü  6% 
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Faia^  — . - cgrafc  jun- 
tamente los  demás  bienes  de  la  íbeiedad. 
Pero  ¿quénecefita  la  exprefion   de 
mi  voz  una  verdad  de  que  la  miíma Fa- 
ma es  pregonera?  Ella  publica  las  ciuda- 
des, y  pueblos  que  fundó  V.  E.  en  el  diftri- 
tode  Guayana,  y  riberas  de  la  Hacha: 
las  villas»  y  provincias  en  las  fronteras  de 
Cartagena,  y  Santa  Marta:  padrones  to- 
dos de  aquel  zeb  con  que  eftudtó  V.  E. 
en  ella  parte  la  mayor  dominación  del 

Soberano. 

¿Y  ella  igualmente  no  nos  dice,  quan- 
to  extendió  iu  autoridad,  y  la  hizo  mas 
refpetable  en  los  vaíallos  que  rindió  í 
fu  Trono?  Porque,  ¿}ué  General  el  nv>s 
fiel  y  esforzada,  qué  Duques  de  A  Iva, 
y  Montemar ,  que  Conde  Gages ,  qué 

Mar- 
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Margues  de  h  Mina,  épé  Marital  efe 
Bérvik ,  ni  qué  otro  alguno  de  eíbs  fa- 
molos  Generales  que  ha  tenWo  la  Fípa* 
ña,  y  que  la  han  elevado  háfla  la corn- 
bre  de  la  gloria ,  íujetó  mas  hombres 
á  íu  Imperio?  Yo  lo  pregunto;  y  la .altifL 
moderación  de  V.  E.  intercepta  mi  voz 
á  la  reípuefta,  en  que  pudiera  prelumir- 
íe  üíbnj.4  la  verdad.  Pero  no  netefito  fotw 
mar  cálculos,  para  conocer  un  reno  de 
ventajas  que  no  pueden  difputar  á  V.  E. 
eíós  Iluftres. 

En  ellos  todo  el  cono  del  triuníi 
hace  la  efpada ;  en  V.  E.  lo  facilitan  los 
oficios.  Allí  el  terror  obliga  ai  rendimi- 
ento ;  aquí  el  alhago  lo  periuadev  Por 
cío  allí  es  forzada,  quando  aquí  es  vo- 
lunta! ia  inobediencia.  A1I  íokx 


es- 
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csf jerzos, del  brazo  que  animi  el  cora- 
zón pueftas  en  movimiento  fus  pailones; 
aquí  en  tranquilidad  delibera  el  elpiricu, 
llamadas  á  eonícjo  la  meditación  y  la 
prudencia.  Allí  es  -carnalidad  el  vaíalla- 
ge,  porque  pende  la  vida  de  h  fuerte,  y 
ral  vez  no  cubre  la  ganancia  la  pérdida 
que  fe  ha  hecho;  aquies  defignio,  por- 
gue íc  e (ludia  defarmar  la  muerte;  y  tan- 
to es  mas  íeguro  el  interés,  quanto  me- 
nos >  fe  arrieíga  el  principal.  En  fin  allí  íe 
vé  de  Xefe  que  pone  en  ardimiento  las 
huelles  y  eíquadrones,  el  azomado  Au- 
relio Caracaüa,  para  quien  no  hay  con- 
.quiüa,  On  los  íangrientos  filos  del  acero; 
aqui  por  el  contrario,  el  clemente,  el 
•afable,  el  piadoío,  el  benigno,  el  Anto* 
mooJPio  ite  los  Romanos,  para  quien 

mil 


■ 


mil  contrarias  wsnckks.no  r^p^neR  U 
vida  de  un  vaíallo.; 

¿Son  por  v^íiEUFacftas vcntaj^Iiiperf 
boles  del  arte,  ó  abultados  encomios  de  la 
adulación?  ¿  No  ion  el  las  notor  ias  en  las  Con- 
quisas que. hizo  V.  E.  de  das  naciones 
bárbaras,  en  quienes  la  irreligión  apa- 
drinaba íu  indocilidad  y  remienda ,  y  á 
querer  numera^- ius  individuos,  apurara 
fus  notas  la  Arjmmsijca?  Porque,  ¿con 
qué  otros  medios  que  con  la  fuavi  jad  , 
beneficencia ,  y  perluafion,  ,y  con  hacer 
ver  en  el  retrato  la  perfección  del  mis- 
mo original,  conduxo  V.  E.  harta  fu  Tro* 
no  los  Cunacunas,  Guagiros ,  y  ^hi mi- 
Jas,  los  Motilones,  y  Cocinas,  para  que 
■  allí  poílrados,  orrecieíen  los  votos  mas 

Solemnes  de  iM,JSdeiidadi  T*p*fe  m 
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que  fin  duda  no  lograría  Akibiadcs  me- 
nor gloria  de  la  que  obtuvo ,  dominan- 
do los  groíeros  é  incultos  habitantes  de 
las  fronteras  de  A  fia. 

Mas  como  fino  baftafe  efta  conquis- 
ta á  manifeihr  íü  zelo  ,  yá  lo  demueftra 
emprefa  mas  difícil.  En  aquella,  la  educa- 
ción grofera  e  incivil,  no  había  encen- 
dido las  luces  del  eípíritu ,  que  en  el  va- 
rio y  político  comercio  de  los  hombres 
alúmbralos  peligros,  y  aun  los  cautela 
donde  no  los  hav.  En  eíla,  viciada  la  raí- 

ti 

zon  por  el  funeílo  influxo  que  tienen 
fobre  ella  las  paflones ,  y  fi  menos  eíló- 
lida  ,  mas  íagaz  é  induftrioía  ,  formaba 
*un  muro  en  íüs  aftucias  el  recelo,  impe- 
netrable al  coníejo  y  períuacion.  En 
aquella  ¿  la  falta  de  efearmientos  en  que 
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vivía  la  libertad  de  los  contra  (les  «que  fu» 

fie  la  obediencia ,  abria  una  puerta,  tiran-» 
ca  al  cortejo  alhagueáo  -deiia  dominar 
don.  En  efta,  rotos  los  lazos  de  la  fer- 
vidumbre ,  y  en  pofeílon  el  albedr ío  efe 
fus  primeros  tueros ,  feria  un  exémplo 
de  docilidad  /que  rara  vez  nos  propo- 
nen jas  Hiílqrias,iu  jetarle  de  nuevo  X 
4ás  priíionei  Finalmente  en  aquella,  la 
íujecíon  rio  arraílraba  un  delito  en  que 
pudieíe  tropezar  el  temor  y  retardarla, 
ifin  efta  si,  que  ofendida  la  milma  Ma* 
-geftad  por  una  apoftasia  de  aquella  i^ 
agrada  que  le  tenia  jurada  la  obed¡enn 
cía ,  iáie  al  paíd  la,  pena,  y  aterra  el  ren* 

dimiento.  > 

ían    fingular  fué  el  triunfo  que 
alcanzó  V.  E.  y  en  que  quedo  de  in§-» 
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trtieeion  fu  conduela  para  hacer  ver,  que 
es  mas  gloriofa  una  vi&oria,  íi  le  ion 
auxiliares   k   circunfpeccion  y   la  pru?- 

dencia. 

Sublevada  la  extendida  Provincia 
oue  baña  el  Rio  de  la  Hacha,  y  refis- 
ticn  io  intrépUos  fus  Pueblos  los  ataques» 
en  cada  acción  íc  aumentaba  el  orgullo 
con  la  impunidad  de  la  perfidia.  Ua 
fcxerciro  de  tropas  veteranas  al  comando 
<le  un  Xife  experto  y  valerofo,  no  habia 
podido  efearmemar  á  los  rebeldes  >  ni 
deponer  el  yugo  qué  íacudió  íu  inobe- 
diencia. 

En  eftas  circun  llandas tuvieron  exen- 
cicio  los  fingulares  dotes  con  que  tanto  íc 
recomienda  V.  E.  Eía  exteníion  de  es- 
píritu para  prevenir  los  contingentes  r  h 
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agudeza-de  ingenio  para  sdaprar  los  medios 
á  fus  nnes,  la  fuerza  de  coníejo  para  no 
aventurar  fus  providencias,  la  maduiez 
de  juK  ío  para  pelar  en  hel  Ja  utilidad 
del  Soberano,  la  lenidad  en  fin  de  cora- 

luear  voluntario  la 


gencia. 

Bien  pwdo  V.  E.  fubyugar  y  ven 
cer  éíos  indóciles  refractarios  del  p¿cl:o 
mas  (agrado,  inspirando  nueva  fuerza  y 
aliento  á  aquel  exército  con  ponerle  á 
ÍUíjfrente,  y  dar  los  órdenes:  que  en  los 
lúcelos  de  la  guerra  el  mifmoeipiiitu  que 
2nima  la  voz  en  el  que  manda,  es  el 
Jfispr  del  brazo  que  obedece,  Pero  con- 
íidet ó  la  afta  prudencia  de  V.'E.  que  ali 
no, contendía  el  vaior,  fino  el  dcípteho, 
§  le  habn^.de  ¿aivár  el   vencimiento  en 
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fólos  los  defpojos  de  la  muerte.  Sufrirla!* 
los  fedicioíbs  la  pena  de  íir  ammófidad 
y  de  fú  iníülto ;  pero  quedaría  refentida 
en  fu  deftrozó  la  naturaleza,  y  diíguíb- 
da  tal  vez  la  Mageftad ,  que  oítenta  en 
íus  piedades ,  los  mas  fcnfibles  rafgos  dé 
fu  Soberanía;  bañándole  de  fatisfaccion 
á  fus  ofenías,  la  humillación  y  el  arrepen« 

amiento. 

Eíle  fué  el  punto  á  que  íe  dirigió- 
te ti  todas  las  líneas  de  lu  providencia. 
Per  eíb  la  Tropa  fe  fepara.  Alli  no  man- 
da Marte.  No  fe  oyen  otros  ordenes  ¿ 
que  los  que  infpira  la  mifma  humani- 
Bad.  No  fe  efgrime  otra  efpada  ,  que 
la  que  miniftra  en  íüs  palabras  la  eloqüen* 
Éa.  No  íe  empuña  otro  efeudo,  que  el 
*>  áá  tiümüai  oi  hay  otro  caerpé 

de 


fus  confejol  la  prudencia.  -Á 
fe*  los  aparados  .d&  «un  a  guerra  cuyo 
era  conquiftar  los  anittiós, .y  que  lie: 
él  triunfo  la  ia¿oii¿  Ella 'coniülta  íus 
fncliáaciones;  galantpa  y  alhaga  fus  con& 
fianzas ,  4es  rrwnilieíla  la  inquieta  y  pa* 
voroía  imagen  de  la  infidelidad ,  el  apa** 
dble  y  íoñenido  roftro  de  la  lealtad  y 
pundonor  i  los  l  perjuicios  y  daños  d& 
la  guerra, vías  felicidades  y  bienes  de  1$ 
fk%  y  para  jespugnarel  mas  difícil  mwt$t 
^¿e  r^afeia  líorfnadó  el  temor  del  catbgo^ 
¿  les  preíenta-de  Fecial  con  todos  iüá 
árreOsMa  penitemsia:  llevando ^en  reeorntat  , 
piéfj^del  füáftel  que  les  pide,  un  gene* 
ral  indulto  con  que  quede  á  cubierto 4I0 

irevaricacion.  Todos  U  ad mi- 
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«en;  gwrirfüojWjo  fosfMmzsyfe  .din  %  afs^, 
crecion  de  un  vencedor  para  quien  no 
hay  fuceíbs  en  lo  humano  que  contrallen 
íü  íe,  ni  íp  bondad. 

Afi  la  heroyeidad  de  V.  E.  mejoró, 
en  si  la  .gloria  con  que  Sempronio ..Gra-i 
to  húo  admirar  íu  ióduíhiaj  quedeímin^ 
tiendo  Ja  condición-; dé  aquellos  puíllánn 
mes  , inflamó  ios  ¡  eípíritus ,  •  kn manda 
aliento  lo'  qsae era  cobardía j'peroen  in- 
vería  y  mas  ardua  conduela  V  E :  .co* 
mo  que  es  ;mas:  dificÜr^uzgariíJ^Sy  $*q 
(iones  irritadas,  i  que  déípertar las  qjuane^ 
fon  dormidas:  hizo  débil  la  Cuerza-, 
tranquilo  el  ardimiento ,  moderado,  4 
orgullo;  y  abra&záo  la  obediencia  ios  quj| 
habían  empezado  á  dominar. 

;  ♦ .-. . .  Forme  ahpra  el ,  exaelo  Aritho^riqg 
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fus  cálculos,  y  en  el  fcfiduo  ctl  q'c  h> 
llate  exceder  V.  B.  á  aquellos  ínclitos, 
lea  la  reípuefta  que  allá  ocupó  en  mis la- 
bios fu  modeítia  5  que  ya  eftimda  mi 
exprefion  otra  virtud  mas  propria  en 
-que,  fino  los  aventaja  V*  E,los  compk^. 


r^  L  Valor  digo,  que  uniendo  al  afiir 
mo  la  generoíidad  y  fuerza,  ele^a  ias 
acciones  al  mayor  grado  del  luftre  y  del 
honor.  ¿Y  pueden  regiítrarie  las  <|ue  el 
amor  al  Soberano  promovió  en  V.  E. 
fin  que  en  ellas  fe  encuentre  fu  cons- 
tancia exercitada  por  las  dificultades  que 
arroíira  y  que  (opera?  ¿Su  magnanimidad 
g  tanteando  arduidades,  que  hagan  mas 

N  admi- 


admirable  fu  confianza,  y  la  profunda 
calma  en  que  repoía  la  fuerza  de  íu  es- 
píritu? ¿Y  fu  paciencia,  taller  de  íufnmien- 
tos,  en  que  al  cincel  de  las  penalida- 
des y  trabajos  ,*íe  fabricó  de  exemplo 
V. ■  ,E.  que  condenando  la  orgulloía  in- 
ícnfibilidad  de  los  Eíioycos,  íupo  poner 
cd  uíb  fu  íénteocia,  purgada  de!  error? 
No  íe  verán  en  ellas  cíbs  ímpetus 
ciegos  dé  la  cólera,  qué  armando  al  hom- 
bre contra  el  hombre,  íolo  quiebran  fu 
fuerza  en  los  eftragos  del  fuego,  y  de  la 
eipada.  No,  que  eía  es  crueldad ,  es  fie- 
reza del  ánimo  5  y  en  V.  B.  nunca  ha 
fido  tercero  íu  Valor  de  la  inhumanidad. 
¿Ya  no  hemos  vífto  en  los  empeños  de 
iu  zelo  íbftenido  íu  aliento  por  una  con- 
ducta llena  de  humanidad  y  de  clemencia? 

No 


No  fe  verán  eíbs  arrojos  déla  pre- 
fcncion  ,  ni  aquella  intrepidez  fogoza  del 
orgullo,  que  fin  medir  las  fuerzas,  aban- 
za  los  peligros*  y  aun  ios  previene  fin  te- 
mor, confiando  á  las  ejftra  va  gandas  de 
-la  fuerce  la  felicidad  de  los  íuceíbs.  No, 
que  eía  es  temeridad,  es  un  ranatifmo> 
del  Valor  •,  y  en  V.  E.  la  razón  preíidp 
fus  con íe jos,  nada  el  capricho  ni  el  tem- 
peramento: todo  lo  dirige  la  prudencia , 
y  íblo  podrá  1er  íatéiite  de  íu  indullria 
la  fortuna,  ¿ignoramos  acaío  aquella  cir- 
cunlpeéta  providencia  que  ha  acompa^ 
nado  fiempre  íü  Valor,  para  no  aventu* 
rarlo  en  las  empreías  ?  ¿No  (abemos  que 
para  defender  aquellas  coilas  y  fus  Po- 
blaciones, que  en  aquel  nuevo  Reyno 
ie  hallaban  mas  expueílas,  arbitró  V.  E, 

las 
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Jar  reíguardafen  dos  Fragatas  $ '  y  que 
-legun  ei  turnó  de  fus  excurfioncs,  fondei- 
íé  una  en  la  rada  del  Rio- de  Ja  Hacha, 
y  otra  en  el  feno  de  la  Bahía-honda?  Que 
aqui  levantó  un  Plano  de  fortificación  ? 
Que  en  Maracaybo  mandó  íbndar  íu  pu- 
erto, y  conftruir  un  rlcdudo  á  fu  defen- 
Yá  ?  ¿Que  en  Cartagena,  principal  Plaza  de 
Armas  de  efta  América,  regiílró  fus  mu- 
rallas, las  halló  defe&uofas;  y  que  ponien- 
do en  uío  las  reglas  que  preicnbe  la 
Archite&ura  Militar  Munitoria  y  Polémi- 
ca, mejoró  fus  baluartes  y  cortinas,  fran- 
queándole íus  ángulos,  y  quedaron  fus 
partes  dentro  de  la  linea  de  defenía  qwc 
previene  el  Artef  ¿Que  para  hacerla  mas 
¿nacccfible,  preocupando  la  entrada  al 
enemigo ,  hizo  continuar  con  el  mayor 
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ardor  ,  baña  dejarla  táú  concluj 
h  importante  obra  de  cerrar  á-Boca-g 
de  ?  ¿Que  levantó  un  Plano,  y  remitió 4 
tu  Mageíhd,  de  nuevas  fortificacicnes  coii 
U  demolición  del  Gallillo  de  San  Lázaro, 
•parala  mayor  íeguridad  del  puerto? ¿Yá  \ú& 
arbitrios  y  conocimientos  de  V.  E,  rio  íe 
;debe  la  extracción  del  íalitre  en  mayot 
xopí  y  mas  rectificado,  igualmente  que 
la  doble  labor  en  la  oficina  de  Santa-Fe» 
de  la  pólvora,  principal  agente  defuspre*» 
venciones  militares?  ¿Cómo  pues  han  de 
íei  íus  alientos,  vanas  confianzas  y  liíbnjíis 
del  hado? 

No  íe  verán  en  fin  aquellos  ardi- 
mientos y  baí tardos  esfuerzos  que  inspi- 
ra al  corazón  la  ambición  de  una  glo- 
*ria,  que^  dexa  de  íerlo,  y  deíparece  en 

O  la 


h  mifma  obfcuridad  de  fu  principio.  No, 
que  efa  es  pafion,  es  interés  del  proprio 
amor ..  que  íe  disfraza  con  la  lucida  ca- 
pa del  Valor ;  y  en  V.  E.  ni  puede  ei 
vicio  animar  fus  acciones,  ni  poícer  íü 
corazón  otro  s  mor  que  el  del  Monarca. 
Su  mayor  bien,  la  immunidad  de  íús 
derechos,  íu  exaltación  ,  la  fama  de  íu 
nombre:  nobles  objetos  de  aquellos  fie- 
les votos  con  que  fe  ofrece  V.  E.  fin  que 
leíerve  para  si  parte  del  íacrificio.  Y  fi 
la  verdad  de  aquella  máxima,  con  que 
perluadia  á  Diogenes  Platón,  el  menos- 
precio de  la  glorij,  como  medio  íeguro 
de  adquirirla ,  preíeota  á  V.  E.  fiempre 
en  triunfo  y  coronado  de  ella 5  también 
allí  refalta  el  contralle  que  íufren  las 
ventajas  de  fu  proípendad  en  la  mqde- 
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ración  y  equidad  de  fíís  déteos.  Por  cfc 
es  virtud  el  Valor  en  V.  E;  porque  la 
humanidad  lo  informa,  la  prudencia  coi> 
rige  (üs  exceíos,  y  la  modeflia  preícribe 
Ja  honeílidad  del  fin  á  íúexeicido.Iluítres 
atributos,  que  quando  lo  depuran  de 
aquellas  vicioías  qualidades  con  que  ¡Q 
ptoítituyen  las  paflones,  le  imprimere 
igualmente  aquel  carader  de  bondad , 
,con  que  íbrdo  a  las  infinuaciones  de)  hu- 
mor ,  folo  efeucha  la  voz  de  la  razón.  Á  Ü 
es  virtud,  y  aíl  es  de  V.  E.  Porque  ¿en  quien 
otro  pudiera  variar  con  tanta  novedad  ¿ui 

-  * 

imprefiones?  Otras  fon  las  ideas,  otros  los 
ientimíentos.  Aquel  íemblante  auíleroVy 
pucílo  en  riírre,  que  parece  pintarle  la  na- 
turaleza, ó  nueftra  aprehenden ,  ya  es 
el  roílro  agradable  de  laMageíiad,  A^üej 
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iento  y  fobreíaíto,  quando  fobreco- 
gido  el  corazón  del  puíi'lánime,  ío  teme,  y 
Ib  cautela,  ya  es  el  reípeto,  ó  aquella  emo- 
ción dulce  que  cania  la  admiración  y  la 
confianza.  Parece  haber  mudado  íh  Índo- 
le el  Valor ,  quando  íe  ve  pacifico,  y  que 
el  corazón  de  V.  E.  triunfa  también 
^de  la   naturaleza. 

Pero  lejos  de  la  imaginación  aquella 
Idea  que  degrada  al  Valor ,  porque  no 
je  preíenta  á  nueílro  eípiricu  con  aquel 
aparato  y  exterior  pompa  de  fiereza,  que 
ácoftumbra  veíliile  la  arrogancia.  ;La  íe- 
renidad  acaío  de  b  fíente  eÜá  reñida  con 
el  vigor  del  alma?  Es  debilidad  íer  acced- 
ióle? La  complacencia  ha  fido  nunca  co- 
bardía? Por  el  contrarío,  ¿los  nublados  del 
roílro  no  íuelen  íer  prognóílicos  del  en- 
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cogimiento  del  éípiricu  ?  El  volcan  que 
boíleza  no  pierdedf  a&ividad  quanto  le 
exála?  El  can  que  ladra  no  malquiíb.  U 
nobleza  de  íu  raza?  > 

'.O  qué  efpe&áculo  digno  de  íus  es- 
meros nos  da  la  naturaleza  en  V.  E. 
cuando  en  el  íeno  de  una  mageftad  rifue* 
fía  y  agradable,  dexa  entrever  la  vivad* 
dad  y  brillos  del  valor !  aquella  fuerza 
uniforme  del  alma  que  fin  influxo  de' 
la  imaginación  no  conoce  otro  imperio' 
que  el  de  la  voluntad  l¿  Y  necefitaré  pro- 
ducir fus  exernplos  individuando  loscosl- 
traftes  en  que  íe  ha  hecho  eípe&ablei 
f  No  bailará  decir,  que  la  catrera  Mi'itar 
de  V.  E.  ha  (ido  en  la  Marina  ,  para  ad- 
vertir aíl  doblados  los  peligros,  y  en  e!bs 
los  triunfos  de  íuelpiiicul  * 

^  P  Por 
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si  -  F$£<pe¿  en^eri^os,  39  %  ideas  de 
iimcéle.brc  Orado/ }d^nueftro  figio,  y  con- 
feíffipj^S  que  so  el  mar  es  donde  íe  veo 
eítos  extraordinarios  hoiibrcs,  en  quienes 
parece  qus  íe  engrandece  el  alma,  á  pro- 
porción del  nuevo  pais  que  habitan.  Lf 
Verdad  es ,  que  needita  el  hombre  cubrij 
ft)  pecho  con  triplicado  acero,  para  entre- 
*garie  á  la  infiel  condición  de  un  ejemen- 
0}t  m  quien  íe  experimentan  continuas 
í|as  tray  iones. 

No  hay  lugar  para  el  hombre  en  el 
-Qceano.    í>i  lo   pií¿  >  íe  entreabre  á  íü- 
mergjrlo,  fin  dat  le  fuperficie. ,  Qué  abysr 
mos  no  contiene  en  íus  profundidades! 
-Qué  escollos  no  cubre  y  diíimula  al  escar- 
miento !  Agitado  del  ayre.,  quanta  es  íu 
,  commocion!  *a  lclevaa^  £0  montes;  y  ya 
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íli  violencia  í  Varía  í us  cplidadei  J$| íp& 
clinus.  Las  estaciones  hacen  nueva  impre* 
fion  á  íu  inconítancia;  y  en  el  influxo  que 
recibe  de  íu añro  , lele transiniten nuevas 
aítei  aciones. 

Nada  eípanta  al  corazón  del  hem- 
hrc.  Intrépido  y  feroz,  todo  lo  abanza* 
De  un  frágil  Seno  repone  á  las  aguas  fu- 

Mficie,  y  fe  hace  palo  en  ellas:  fonda 
y  calcula  fus  profundidadei;  cautela  y  bur- 
la los  escollos :  encadena  los  vientos,  y 
hace  íervir  á  íu  íeguridad  los  que  antes 
agitaban  fu  naufragio.  Con  la  maniobra 
no  hay  elevación  que  no  le  fea  accefible: 
n#  hay  variación  de  clima  ,-.  ni  eílacion 
nueva  que  le  altere  los  rurnpps ;  porque 
g|  en  otra  earclja,,  ^alos^ntos,  J&| 


ifara  íu  dirección.  Pero,  \  ó  Philofophia 
ladel  efpííitu,  quanto  expones  al  hombre  j 
y  con  tu  influencia  ,  quanio  fermen- 
tan fus  paflones!  Iníenfibie  á  los  riesgos 
ó  ccn  cierta  efpecie  de  enthusiaímo 
por  ellos ;  el  vencimiento  de  uno  ,  es 
incentivo  para  emprender  otro  mayor. 
Ya  es  señor  de  los  mares  ,  ya  íos  corre 
a  (u  arbitrio,  y  les  impone  leyes  que  obe- 
decen. Levanta  íobre  fus  ondas  edificios, 
y  cónftruye  ciudades :  corto  trophéo  de 
lu  temeridad,  ñ  quando  los  domina,  no 
forma  de  fus  aguas  un  campo  de  ba- 
talla, donde  ib  rugí  mayor  fu  atrevi- 
....  i 

miento. 

1  ¡Qué  horror  ala naturaleza,ver  viola- 
dos los  fueros  de  aquellos  fentimicntos  que 
le  imprimió  fü  Autoí  i  No  jusgó  -bien, 


- 
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va  fu  eloqüencia  ,  quien;  en 
combates  creyó  á  los  elementos  minis- 
tros  auxiliares  de  la  muerte.  Ello 
Icria  hacerlos  infractores  de 
ley  fuprema, ,  con  que  fueron  crii 
para  el  hombre.  Emanaciones  ion  de  la 
bondad  de  un  Dios,  y  llevan  en  fu  íer 
invariable  el  defhno  con  que  les  dio  fu 
origen.  Si  en  ellos  la  tierra  íe  retira ,  es 
por  no  darle  pie  en  que  fe  haga  mas  fir- 
me el  ardimiento.  Si  fe  commueve  el 
avre ,  fu  impulío  facilita  la  fues  ;  único 
medio  que  le  queda  al  hombre  para  huf- 
taríe  al  peligro.  Si  íé  dilata  el  aguacen 
iuexteufion,  la  variedad  de  rumbos  di- 
oculta  fu  alcanze.  Si  el  fueso  en  fin  no 
tiene  otros  muios  que  vencer,  fmo  unos 
kaes,  palles  débiles  de  íu  voracidad ;  allí 
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también  encuentra  de  contrario  otro  ele- 
mento que  ahoga  lu  a&ividad,  ó  en  íu 
inquietud  dexa  de  fer  certera. 

El  hombre  es  8l  Ty rano  ,  que  con 
violencia  los  hace  íervir  á  íus  paflones, 
precipitado  y  vano  no  previene  los  ries- 
go?, ni  cede  á  íu  arduidad  •,  y  quando 
la  conoce  iníuperable,  corrompe  á  la 
naturaleza,  por  íi  halla  en  fus  portentos 
auxilio  la  oladia. 

No  hablo  con  V.  E  en  cita  parte; 
fór  que  fu  alma  no  menos  philoíopha, 
¡que  grande  $n  jamás  fué  abatida  en  los 
peligros,  y  vio  íiemprc  de  espaldas  al  te- 
mor: nunca  igualmente  ha  fido  bárbara 
feudataria  del  deípecho,  ni  íe  apartó  obs- 
tinada de  aquellas  fendas  de  leguridad 
que  le  ofrecía  iu  reflexión ,    por    fiar 

S>  im- 
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lmpmaente  los  fuceíbs  á  extraor  diñaría! 
contingencias.  Y  podrá  mi  memoria,  re- 
paíar  los  exempbs  de  íu  aliento?  ¿  Podrán 
mis  voces  reprefentar  á  V.  E  crí  lid,  quál , 
roca  firme,  con  las  ondas  y  vientos,  ven- 
ciendo tempeílades,  contrastando ;  tor- 
mentas? ¿Que  aqui  naufraga  ya,  y  fe  liber- 
ta en  una  nave  deílrozada  y  rota,  infiuíla 
reílo  de  toda  una  Esquadra  fumerg'ida  ? 
¿Que  en  otraalli,  fin  jarcias,  masteleros, y 
velas,  íe  expone  á  las  injurias  del  tempo- 
ral mas  recio?  Que  ya  encalla  ,  ya  cho-* 
ca ,  ya  zozobra?  !     ; 

¡Pero  qué,  íl  le  añaden  á  los  ceños»  , 
del  mar  las  acédias  del    hombre  'que 
enciende  y  pone  en  arma  contra  iu ^mis- 
ma eípecie  otro  elemento!  i  Podrán,  tueí*  , 
vo  á  decir ,  dsipenar  las  i4eas  d¿  a< 

fe- 


fagrado  empeño  y  religiofá  ofrenda  de  fti 
esfuerzo ,  quando  en  las  Orabanas  íojuz- 
gó  V.  E.  tancas  veces  la  orguliofa  aitivez 
del  Othomano  ?  ¿De  efas  expediciones, 
en  que  corrió  los  mares  íolicicando  con 
'generoia  ioftancia  los  enemigos  del  EÍU- 
tlo ,  para  impedir  lus  invaíiones,  repa- 
rar fus  in  faltos,  y  efhblecer  con  i.u  eíear- 
¡mientoi  la  Coi-una  la  quiera  pofefion 
de  fus  Dominios?  ¿  De  aquellos.,  lances 
críticos ,  en  que  dudeíb  Mai  te  íe  deíay  ra 
el  aliento  en  la  miíma  neutralidad  de  la  vic- 
toria j  ó  en  que  ía  lupeoor  y  doble  fuerza 
del  contrario,  no  concede  otro,  mérito  al 
valor,  que  el  de  ía  muerte,  íepultando  en 
las  aguas  fu  infortunio ,  paraque  viva  pó¿- 
¿huma  fu  fama?.    •  rm 

tu   ellos-.   í?,  impertüibable: ,  Y   P. 


man- 
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mantuvo  fietripré,  la-  igtfald«»d  vigorofa  á 
íu  eípírku,  y  aquella  íerenidad  heroyea 
dd  kmblante  quá  le  tranímire  un  pecho 
denodado-  Pero  noíbítos  en-  íblo  ,  ¡u  re- 
cuerdo íentimos  la  moción  deíagradab'e 
y  rriíle ,  que  caufaq  en  el  i n imo  la$ 
amenazas  del  temor,  y  -.-aquel  desmayo 
con  que  anuíiciji  ea  el  roíiro  ei  corazón 
íü  anoúília  y  íbhreíalto.  Alli  íe  vio  en 
confiielo  la  fortuna ,  que  oy  en  la  poíe* 
(ion  de  V.  E,  riíüeña  nos  alhaga.  Ella  es 
tan  alta , y  tantos  ion  los  bienes  que  activa 
ys  oficióla  nos  conduce,  que  aun  en  pre*- 
terickn  íu  contingencia,  nos  teca  y  nos 
commueve:  como  el  que  en  noche  obs- 
cura palo  con  pie  tranquilo  un  precipi- 
cio ,  quando'á  la  luz  del  dia  lo  reconoce, 
íe  inquieta  y  ie  perturba,,  Tanto  Ínter eza 
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re  ci  logro 
diré  que  la  nueílra  depende  eíencial- 
tnente  de  la  dominación  de  V.  Ej  pero 
fi  afirmaré  [fin  que  me  fea  predio  pe- 
dirle al  Arte  fus  hypérboles]  que  en  la 
ordinaria  economía  con  que  la  Providen- 
cia previene  nueílra  fuerte,  no  pudo 
dcflin«;fíe  otra  mas  preíentánea  á  fus 
tieccífidadesi  y  á  las  ventajas  de  fu  fe- 
fi*M¿L< 

vj  Qué  campo  tan  abierto  fe  preícnta, 
para  cotrer  las  -dilatadas  íendas  de  fu  be- 
neficencia ,  fi  no  me  deív iaíe  en  e lias 
de  mi  ohjptot  Mas  ñeñe  es'V.-E.  quando 
íbbre  los  mares  hizo  brillar  la  fuerza  de 
fu  eírititu,  y  íu  naval  periciaj  podré  fin 
¡aquel  vicio ,  eonfiderarlo  como  un  Pilota 
•experto ,  jaíbn  mas  dieflro ,  que  conduce 

la 


tl^ 


y  ae  ia  Qicm:  Iris  de  pasz: lo* 

minoíb  Santelmo  que  anuncia  la  bc&an* 

za:  y  en  alucion  mas  propria,  Castor  y 

Polux    de    mas  benigno  aipecto,   qu@ 

aquietan  las  tormentas  en  fu  origen  5   y 

íi  tal  vez  íe  conmueven  las  aguas  al  \ml 

pétu   fogofo  de  los   vientos,  con    mas 

adivo  influxo,que   ellos  methe'éros,  é 

imperfectos  mixtos,  tranquilizan  y  cal*» 
mm  íu  inquietud. 

O,  y  quamos  interefes  aventura 
uueftra  fortuna  en  aquellos  peligros  1  No, 
no  haya  memoria  de  ellos,  y  íoío  reccr* 
demos  eíe  temperamento  templado  ílem» 
pre  y  dulce,  cía  imaginación  ioakerablc» 
€k  profundidad  de  juicio,  cía  preícncia  de 
*kna ,  y  aquellos   ícniímiemos  ?de   h 
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PhUofophía ,  en  que  ruvo  lugar  h  refle- 
xión ,  para  no  preferir  lps  delirios  de  la 
ira  álos  acuerdos  del  valor.  La  Miatar 
prudencia  digo  5  que  fi  en  fus  máximas 
pudo  hacer  gloriofa  á  V.  E  la  precau- 
ción del  riesgo;  alli  donde  íalvó  lu  vida, 
por  una  efpecie  de  retrorraccion,  hizofe- 
|íz  ía  nueílra.  Eíla  es  la  verdadera  cien- 
cia del  valor  que  recomienda  Sócrates, 
que  en  jfu  Uliíes  celebra  tanto  Homero, 
y  que  en  ios  Macedón  ios  fué  aquel  pun- 
to de  apoyo,  en  que.eftrivaro.n  tantas  ve- 
ces fus  triunfos  tobre  las  huelles  Perlas. 
Ella  es  la  que  bailando;  por  sí  íóla  á  for- 
mar un  Iluífre,  unida  en  V.  £.  á  las  he- 
roycas  prendas  de  íu  Fidelidad  y  de  fu 
¿cío  i  ü  no  lo  exalta  (obre  el  nivel  de, 
fus  Progenitores ,  le  deriva  un  honor  dp 

vir- 


Jm 


1 


virtud  propria  que  et>  fu  principio  !e  es 
mas  gioriofo  á  V.  E.  que  el  que  recibe 
en  codo  el  eíplendor  de  íu  iinage.  En 
eñe  ( ü  le  tomo  la  vez  á  Tertuliano)  no 
fe  concede  á  V.  E.  otro  derecho  que  d 
j^e¡ poíefion r  en  aquel,  donde  ion  perÍQf- 
nales  los  hiafones,  adquiere  V.  E.  el  d¡? 
fu  propriedadj  y  fi  allí  lb!o  es  copia  ¿ 
aqui  es  original»  La  nobieza  heredada» 
fe  funda  en  conjeturas  y  probabilidades! 
porque  no  íe  prefume  turbio  el  arroyo 
que  le  deriva  de  una  fuente  clara,  como 
li  en  Quinto  Fabio  Máximo  (  fin  referir 
los  Domicianos,  G£mmodos,  y  julianos) 
no  nos  diera  la  Hilloria  el  exempjp-^jp 
un  hijo  criminal  i  que  borró  en  si  láima?- 
gen  de  wi  padre  irrepreheofible ,  eseu- 
^^á^n  m^tiemgo^y  ornamento  a| 


ai» 


Roma,  y  en  quien  la  dignidad  fupre- 
ma  de  Genlbr  calificó  la  integridad  de 
iuv  coftumbí es.  La  que  fe  adquiere  por 
índuítria  propt  ia,  donde  el  efpíritu,  el  co- 
razón, y  el  brazo  conspiran  ala  gloria  de 
immof cales  proezas;  es  coofeqüencia  ne- 
ceíaria  que  ¡é  íbfliene  y  eílabléce  en  la 
infalibilidad  de  íus  principios.  Aquella  en 
fin  es  hidalguía  de  puro  nombre,  que  íue- 
le  autorizar  al  vicio :  eíla  de  verdadero 
memo,  di  quien  es  iníeparable  la 
vutuJ. 

)    i 

i.  V. 


Uando  me  explico  afi,  no  íé  conci- 
ba, que  nombro  á  la  virtud  como  un 
gracbfo  don  di  la  naturaleza,   ó  una 

de 


de  aquellas  afecciones  del  alma,  que  lin- 
een lu  honeítidad  por  los  principios 
déla  Philoíophia:  talentos  imperfecios;: 
qualidades  mediocres,  que  pudieron  bas- 
tar á  formar  Héroes  en  el  Paganismo^ 
Hablo  íi  de  ella  como  íeñoratdel  cor¿» 
zon  y  del  efpiritu donde. 'levanta  el  tro- 
no de  fu  impeíio,  eíclarecida:  con  las 
verdades  de  lá  fé,  y  dominan  re  en 
triunfo  de  la  naturaleza  y  íus  paflo- 
nes. Sin  ella  luz  no  hay  en  el  Chriílía- 
nismo  iiultre  cuna  :•  todo  es  iombras,'  íi 
falta  tu  esplendor ,  y  aquelks  titules  d© 
honor  de  que  hace  alarde  la  vanidad 
del  hombre ,  padrones  ion  que  aculan 
la  obscuridad  é  infamia  de  iu  osigen. 
Dichoío  V.  E,  que  en  I us  Progenitores 
madrugó  la  virtud  á  pre  veuu,  íu  n¿cimien  1% 


«al  empezar  fu  aurora  h  razón  ,  recibid 
tnqjor  luz  en  la  doclrina,  y  los  cxvmr 
trAazid&mánzs  mk-ds  aiülf.  M  ítjfce^ftr 
■cifcelí  oidkjp  reglas  aéé  probidad  las 
-que  advierte  la, yjfta.  Per  cío  fué.  lu  in- 
émeiai  ¡modelo  detü'inoeeecia :  yjfetyiHl 
candor  y  aquella tiej^illcz1,  cía  amabilidad 
formaron  deíde.  entonces  el  carácter 
<quer,taQt!©ndíítingue  á  VL  Eb  y  i H^ds  í>y 
■nueftro-:  embelezOi  oueítra  felicidad,,  y 
-fttiefíra  gloria. 

Ni  íe  prefuma  que  fu  juventud, 
cclipíada  la  luz  y  en  noche  obscura?, 
entra  íe  deícarriada  y.  ciega  en  los  lende- 
fos  del  vjeio:  y  del  deforden.  Cierto,  es 
.que  en  eíla  las  paflones  le  irritan ,  y  ib 
voz  alhagueña  transmite  al  cofiazan  todo 
fel  enraetQ  u cfQ¿  ¿Á<f*-  6¡los".-  kntidos :  «l 

4  error 
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error  fe  disfraza  ,  la  verdad  huye:  cubre 
ai  pudor,  fes  lazos  el  deleyte  para  for- 
prenderlo:  débil  el  corazón ,  difipado  él 
cípkitu ,  y  pueda  en  fuego  la  imaginación: 
íüdo  conípiraá  ofuscar  la  razón ,  y  ha- 
cer valer  los  apetitos.  Pero  no ,  no  hay 
que  temer  de  un  Joven,  no  menos  dócil 
por  la  bondad  del u  alma  á  las  inípira- 
ciones  del  Señor ,  que  a  los  preceptos  de 
íu  educación»  - 

•  ]  O  feliz  Villa  de  Aoiz,  con  quahto 
afo.mbro  viíte  en  él  difputaríc  el  terreno 
la  virtud,  y  el  vicio !  Glorióla  lid  que  bu- 
do  robarle  al  miímo  Dios  íus  complacen- 
cias! Si ,  ja  edad  fecunda  en  esperanzas 
liíon jeras,  y  avara  de  placeres;  qué 
quiere,  en  exprefion  de  la  Sabiduría , 
coronarle  de  rolas,  antes  que  el  tiempo 

T  las 


las  marchite:  el  nacimiento  iluílre,  y  la  alta 
idea  de  fu  propria  excelencia ,  cuyos 
derechos  íe  juígan  defayrados,  fi  no  los 
autoriza  ei  amor  proprio,  el  luxo,  la  am- 
bición ,  y  el  orgullo:  la  gentileza  y 
proporción  del  cuerpo ,  el  ay¡  e  de  fus 
partes,  la  m  3  ge  liad  del  todo,  y  aquellos 
íineamentos  gradólos  del  íembia nte  j 
agradable  objeto,  que,  fin  contarle  mas 
funeftos  rieígos ,  infpira  al  hombre  la  va- 
na complacencia  de  si  miíino:  el  es  pirita 
en  fin,  íu  agilidad,  íu  acumen,  íu  rec- 
titud, íu  peío,  lu  perípicacia,  y  fu  .pro- 
fundidad ;  dotes  equívocos ,  cuyas  venta- 
jas íe  nos  pieíentan  cada  dia  de  eíeollo 
á  la  virtud:  todo  íé  arma  contra  ella  en 
V.  E.  Solo  le  es  auxiliar  el  corazón  que 
ignora  la  íeduccion    del  vicio  j  él  es  íu 

do  mi- 
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domicilio,  porque  es  la  Plaza  fuerte  de 
la  Ciudad  de  Sion.  Radicó  en  él  el 
Cielo  las  verdades  fublimes  de  nueftra 
Religión;  y  previniéndolo  con  bendicicv 
nes  de  dulzura ,  fundó  íbbre  k  fe  y  le- 
nidad de  V.  E.  un  muro  .inexpugnable*, 
donde  pendieíen  de  trofeos,  edad,  ha* 
p'Or,  gentileza,  y  efpiritu. 

¿Y  ncceíltaré  decir,  que  avaíailado  el 
vicio  alli  donde  lo  defendía  la  fortaleza 
de  Damasco,  y  eran  mas  vigoroías  íüs 
tropas  auxiliares:  íeñora  ya  del  campo 
eia  alma  fiel,  eía  alma  dulce,  imagen  cid 
candor  y  la  verdad,  corre  en  él  fin  tro* 
piezo  las  fétidas  del  Señor ,  y  fin  aquella 
violenta  inclinación  que  arraftra  a  las  in* 
famias  de  la  vana  ambición  ,  de  la  a  va- 
lida inquiera,  y  del  deley  te  vergonzoÍQ 
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y  torpe?  Porefo  no  foloes  V.  E.  ePcarró 
que  lleva  en  triunfo  las  virtudes,  finb 
el  conductor  que  las  guia  y  encamina!. 
Así  fe  adelanta  á  todas,  y  defeuelia  la  luz 
fiempre  vifible,  fixa,  y  que  dirige :  la  que 
es  polar  eftrella ,  de  donde  nacen  cantos 
frayos  de  luz  con  que  eíclarece  la  íobe- 
íana  idea  del  Ser  íupremo,  y  preícribe 
las  reglas  de  fu  adoración  :  la  qye  por  el 
amor,  que  tí  el  culto  íupremo,  une  al 
!hombte  con  Dios:  la  que  concierta  en 
fin  con  admirable  enlaze  los  órdenes 
cliltintos  de  la  Naturaleza,  y  déla  Gracia. 
La  Religión,  digo ,  virtud  propria  de 
Principes,  quienes  en  el  poder  y  mageílad 
que  participan",  reciben  otra  ley  que 
mas  los  executa  al  reconocimiento  y  de- 
pendencia de  aquella  foberana  Poteftad, 


que 


que  les  deriva  la  que  lo*  tíilimguc,  y 
íolo  firve  de  autorizar  fu  vafallagc.  Defot 
(ieefcribeel  Papa  Celeíjino  áTheodonco ) 

f referir  en  tu  Real  animo  las  estufas  de  ¿4 
Fe,  a-  los  Ínter  efes\todos  del  Imperta  y  y  tis 
clemencia  debe  Jer  mas  felicita  de  la  paz,  de 
la;  íglefia,  que  de  la  feguridai  de  tus  dominios* 

Como  que  én  igualdad  de  oficios,  fon  mas 
privilegiados  ios  que  exige  al  Poder  la 
Religión,  que  los  que  pide  el  fteyno. 
Y  fi  en  eílos  há  fldo  exádo  V.  E.  ¿con 
quanca  heroyeidad  habrá  cumplido  aque* 
líos?  Si,  la  Religión  previene  íuscuidados, 
ái  valor  la  defiende,  íu  zelo  la  dilata*^ 
f  4u  fidelidad  ,  faciéndola   eípe&able,  la 
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fimpr¿$$úgi&fo  ¿rnpctio  de  la  proáíióft- 
de V.  E.  y'  de  fu  eípada  >  corifervar  fus 
derechos  y  eípiertdot  contra  aquellos  Sec- 
tarios de  los  piarles  del  íentido,  que 
á  la  idea  Jüminofa  de  la  Divinidad,  im- 
píamente reponen  en  fu  Autor  íolo  c\ 
obscuro  y  equivoco  carácter  de  Profeta? 
¿En  dos  Océanos  no  ha  ftdo  eicudo  fu 
Valor»  con  que  la  há  protegido  de  los in- 
fultos  y  prora  Daciones  que  huviera  reci-* 
bido  de  una  Nación  iofelizmenre  iluía  y, 
deslumhrada  en  la  prevaricación  de  ib  pri-: 
infera  fe,  y  obstinada  en  aquellos  errores  i 
que  la  induxo  la  ciega  paíkm  de  iu  Mo- 
narca l 
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fioetracb  íu  c^riitu  de.  los  ferttW 

Y- 
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míen- 


miemos  de  -«i-rey  lcOfi  que  atención  # 
vigilancia  no  eftefifjF  propagarla,  iblicí- 
tándo  Wáqud  ^evdReynO  la  con  ve  A 
ííon  de  los  Infiefós!  tQué  arbitrios  para 
efhblecer   Predicadores   EvangélícosV  y 
<5$e   cuidados     paraquc     las  tareas  del 
Apoüolado  cultivaíen  un  campo  que  tan- 
to tiempo  Irá  vía  ocupado  la   maleza  y 
breña  de!  error  í  QiHíiera  que  fus  votó* 
fueren  palabras  vivas,  y  íil  vos  del  Paftórcjue 
conduce    al    aprisco  íüs  ovejas.    Si i<  h 
ignorancia  y  íúu  de  infíruccion   cubre  á 
la  lu¿  tus  rayos,  y  en  wnra  noche  pifan 
m  fragilidad  aun  los  que  ha  vían  íldo 
luminados  de   día'; 'paraqúc  íes  alunW  ' 
brcpura  fiempre  y- brillante*  ¿de  qué  n¡e«¿"'. 
dios  e  induílriás;  no  fe  vale  íu  zelo?  ísvea 
y  promueve  fes toroíb  la  cckbracio n  d# 

Pro- 


Provincial  Concilio ,  paraque  alli  donde 
h  iluííracion  es  prometida,  fueíe  mas  lu- 
minofa  Ja  dp&rina.  Fomenta  liberal  en 
Popayan  el  Seminario  de  Ordenandos, y 
iunda  otro  de  nuevo  en  Cartagena;  pro- 
cucando  en  ambos,  con  Reglamentos  fa- 
fcios ,  ponor  en  cubierto  á  fus  alumnos,  de 
h  in vecliva  del  Profeta  Oleas ;  ¡j(  que  la 
¿frita  ele  ciencia  en  el  Miniílro ,  no  ,hi- 
cieíe  inútil ,  y  tú  vez  nocivo,  el  miniñe- 
rio.  Advierte  h  neceíidad  de  ocra  Silla 
Epi (copal  en  la  extendida  Población  da 
kar-acaybo ,  y  la  conlulta  al  Soberano, 
fleconoceen  el  Reyno  la  dispercion  y 
¿libada  de,  los  Pueblos ,  y .  erige  en  ct 
cuevas  Parroquias  ,  paraque  multiplica^ 
dos  los  Paíiores,  y  en  mas  cortas  I Tio- 
ceüs,  íüs  inftrucciones  K  como  mas  fie-, 

qüeri- 


quemes  é  iniroecfiatasi  tuvieíeo  aquella 
voísde  fuceza  y  4c  virtud  que  trans- 
mite   al    cítíritu  el    depoíko   (agrado 
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Telen  '..fia  V.  E»  á  los  fotemnes  votos 
del  Baurifmo:  jConquanta  mageflad  brilla 
la  Religión,  y  íe  prefenta  en  fus  eoítunv 
bres  puras  é  inocentes!  La  íencilleizí 
y  natural  dad  de  que  las  viíle,  es  el 
contraje  de  la  íombra  en  que  reíalta  la 
luz  de  fu  piedad.  Todo  es  reglado  en 
ellas ;  una  alegría  modeíta  y  refpctabíe  > 
una  benignidad  fin  defaíiento,  una  ver- 
dad  en  todas. fus  palabras*,  y  una  fiJe- 
en  íu$  promeías.  La  autoridad  y'"1" 


&' 
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cnte- 


entereza  íe  demudan  del  ceño  que  eípan- 
ti  la  confianza  :  la  afabilidad  y  corteña 
no  maquillan  fus  fueros  al  reípeto:  la 
moderación  no  es  estupor  ó  inféofibilidad; 
la  actividad  nOesinquietud  ó  precipitación; 
no  íc  ven  los  exceíbs  que  infpira  la  impa- 
ciencia, ni  temerariamente  íe  derrama  fu 
enojo:  porque  la  maníedumbre,  que  hace 
el  fondo  de  íu  alma,  y  le  tributa  los  interefe* 
dulces  de  la  paz ,  lo  templa  y  lo  dirige. 

Dócil  ficmpre  y  atento  á  la  voz 
interior  que  le  recuerda  fus  trímeras 
promeías:  la  gloria,  ios  empleos,  el  ho- 
nor, las  riquezas,  la  autoridad,  los  pla- 
ceres; el  mundo  todo  y  fus  prosperidades, 
deíp>jos  ion  que  atados  á  íu  carro ,  ha- 
cen mayor  la  pompa  del  triunfo  de 
iu    Fe.    Nada  baila  4  deflumbrar  ía 

eíp- 
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eípirku,  ni  ícdücir  íü  corazón.  No  ib 
acerca  i  cfte  alcázar  el  tumulto  de  las  pa- 
flones importunas.  Las  afecciones  callan, 
porque  íolo  habla  allí  la  Religión.  Re- 
cibe si  la  gloria  i  pero  fin  el  follage  de 
ía  altanería  que  íüelé  cortarle  la  íobcrr 
bia :  el  honor  lo  acompaña  j  pero  fin  los 
vapores  de  la  vanidad  ni  del  orgullo:  las 
riquezas  le  liguen  3  pero  fin  avariua ,  es 
í«  difti  ibucíon  el  exqrc.icio  de  ta  caridaejt 
la  autoridad  no  lo  hincha  ni  lo  exalta,  y< 
asi  es  íuave  íu  imperio:  los  placeres  no 
lo  arraíiran  ni  embriagan,  y  asi  domina 
Ja  razón  íüs  apetitos:  el  mundo  todo  y 
íus  prosperidades,  kxos  de  leí  le  eílorhp, 
antes  le  hacen  la  cfcala  para  que  luba 
Í  Dios  íu  reconocimiento y.  gratitud.  X 
al  contemplar  íu  iobcrano  íce  ^  y  el  .%• 
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fependencifc   |u>  adoraciones:  ¿no 

Je  ofrccQ  aquel:  eulco  de  amor  que,  hace 

la  verdadera  religión  del*  corazón ,,  y  que 

tantó¿  autorizan  lus  exemplos? 

£l|  circunspección  chriftiana,  emula 

Hdiclo de  Artaxerxes,  coa  que  rcgiílra 

£$  límite?  difíciles  y  obseuros  del  Sacerr 

4ociq,  y  del  Imperio,  por  no  viobrlc  fus 

jmmuntdades  a  la  Iglefia :  eía  veneración 

profunda  ai  Sacerdocio,,  que  inuti'iza  en 

íur  Perfona  las  voces  esforzadas  del  Chr.)v 

ióíiomo,  fin  que  retarden  lus  respetos  los 

•    tropiezos    que    advierte    de     la  íragiiir 

¿dad 

Eía  atención  en  procurarle  al  Clero 

fecularel  esplendor  de  lus  vittudcs,  que 

4&g¿  mas  respetable,    y    decotcia    la 

dis- 
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iípenucianúe  los  Myílcwos,.  f  en  .qu| 
ic  cumplan  las  Reates  intenciones,,  iep|f 
jando  con  refigioía  y  íábia mano  las  qui 
iras  que  han  iufrido  en  la  vkiíimd  d 
tiempo  los  Inílirutos  Regulares .,.  paraqup 
ic  teílauren  los  primeros  exemplos  de 
lu  edificación. 

Eía  Piedad  con  que  ha  fol  icirado  los 
cultos  y  alabanzas  cjel  Señor,  pidiendo 
al  Soberano,  que  en  aquel  nuevo Reynojí| 
aumenten  las  Prebendas  de  íus  Igicíias1 
Cathedrales ,  paraque  mas  autorizados  los 
divinos  Gfidos,  y  dobladas  las  voces  óp 
íus  cánticos,  íuban  mas  eficaces  ai  trono 
,óc  las  miicíicodias  los  íecietos  gemidds 

e  la  devoción. 

Aquel  i  espeto,  aquel  temor  y  es- 
crito con  que  en  los  templos  del  Señoij, 

M  Y  cum- 


cump'c  la'by  que  contiene  el  Levi- 
tico :  quando  confiderando  la  Mages* 
pía  divina  ,  fus  atributos,  y  perfecciones 
inñ  liras:  en  el  transporté  de  ía  admira'» 
Ciori  J  conoce  que  loto  es  grande  Dios, 
y  que  él  es  nada  \  y  penetrado  de  eftos 
ienrimientos,  fio  latino  y  .'fin  oíientacion, 
fin  la  magnificencia  y  pompa  que  corres^ 
ponde  ai  grado  de  ib  Empleos  per  O  coii 
el  aíbmbro  y  confundí!  de  nuciría  iníén- 
fibilidad  vana  y  grófera  ,  fe  meseta  entre 
la  muchedumbre  del  devoto  pueblo,  y 
íe  acerca  á  las  fuentes  de  la  gracia  para 
parificarte  en  citas. 

Aquel  culto  devoro  y  generoíb  que 
dedica  á  los  Santos ,  era  que  la  Religión 
tanto  mas  íe  produce,  quanto  en  íu  ob- 
jeto   encuentra   nueítra    Fe   immenías 

Y  las 


las  ventajas  de  que  íe  halla  fu  méritQ 
excedido.  Porque  en  verdad ,  quien  do* 
bla  las  rodillas,  y  poítrado  venera  las  le- 
nizas y  huefos  de  un  Xavier,  ¿qué  acbra?- 
ciones  no    dará   á  la,   infinita   lanuda^ 


un 
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En  fin  aquel  esmero  religicfo  efi 
ja  íuntuofa  decoración  de  fus  alta ie&, 
como  que  en  ara  mas  coílofa  y  rica  le 
hace  mas  noble  el  cuito,  y  fon  mas  acep* 
tables  del  turnen  tas  ofrendas.  ¿Y  no 
baila  de  exemplo  ele  interior  Santuario 
del  Palacio  ,  donde  el  valor  de  fus  pré~ 
feas  ,  alhajas ,  y  ornamentos  adquie- 
re otras  ventajas  de  mas  precio,  en  ei 
gofio  exquifito,  en  ta  delicadez,  pro!i*Jp- 
dad  y  pulimicnto,  y  en  la  efitídíoíá 
devoción  de  íüs  adornos,  que  mas  itn- 
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tsíb'e 'mente  nos  dem^rlram  h  a&;,¥ida4 
ád  zfilo,  y  el  ardviiF  éz  los  ivor&s? 
tjBero  qué  objsto  fe  iros  ipfefenta  ca 
íjtrcíáttroeabaí-gaal  Cielo  íus  agrados? 
í&o   íemplo    esj    pero  otro      templo 
vivo,  donde  habita  el  Espíritu  Divino  ea 
2a  plenitud  y  copia  de  fus  dones.    Altar 
.es,  donde  arden   tantas  luces,    quantaís 
ion  las  virtudes  qae  inflamadas  lo  ador> 
nan  y  enriquecen.    Simará  es ,    la    mas 
.^reciofa  y  pura,  donde  ¡desciende  el  fuego 
m  ouemar  los  i  ocien  ios ,  cuyo  olor  fubé 
hafta  el  trono  de  Dios.  La  Judith  va- 
es  de  aueftra  Ley ,  que  íe    retira 
á  desnudarte  el  luro  que  en  fes  debilida- 
des y  flaquezas  anraítra  viuda  nucílra  hu- 
<maoidad,  y  veftiríela  gila  que  letexea 
Us  Ungulares  prendas  ¡  de  íu  ©ípirku ,,  y 


aque- 
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aquella  fuerza  hercmm  joo  que  la  arma  la 
gracia  para    triunfar*  del  mondo,  y  ybi- 

iernhíado  de  alechanzasy  riesgos:  dotóte 

vive  como  en  te^no  tfj^j  ^lifo,f£ 
^-cn»rfki -dorada^. copa-  de  «a  aaúlack* 
4&ece  fui  veneno.  La  Eíiher  chriíiía 
ornóla  y  llena  de  atractivos ,  que  en  la 
í^rosiseridad  iiy  xxaltaeion  de  íu  gelrinor, 
Jiora,qualU  cera  Hebrea ,  la  violencia  qdp 
JjLifrc  en  la  magnificencia  y  pompa  ex iér 


ra 


í  ruíeftrasdichas,  interpone  fus  tnegq^ 

'¿¿ajcapza  hacia  noíbtros  de   íf ! agíanle 
Aíi#ro  los  coníuelos,  las  gracias ,  y  Tus 
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,  A foro  cs  V.  E.  por  la  benignidad 
de  íu  Gobierno ,  cuyos  decretos  lle- 
van imprefo  el  íello  con  que  los  diftin- 
gue  la  equidad.  Porque,  \  quien  <\uc  pe- 
netre íu  espíritu ,  no  lee  en  ibs  provi- 
dencias la  Carta  que  escribió  aquel  R.ey 
á  íus  Miniftro*.  y  íe  halla  autorizada 
entre  los  Libios  Santos,  paraque  fin 
sbuib  del  poder  que  les  daba ,  gober- 
rufeñ  lus  íúbdiros  en  lenidad  y  con  cle- 
mencia ?  ¿Quien,  digo,  no  reconoce  en 
V.  E.  aquel  amor  del  próximo  que  ha- 
ce el  praíÉr  de  los  escogidos  ?  ¿Ele 
corazón  tierno  fiempre  y  de  Padre, 
aun  para  el  deiinqücnte?  Efecípiritu  de  paz 
vüii  defden,  aun  para  el  importuno,  y 
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aquo- 
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aquella  dulce'num  anidad,, con  que.  hace  1 
todos -acccfibfofei  «ctpi^  afligido  allí 
conoce,  queea  losgrande^4iqn^uencra^ 

los  confueios:  el  inferior ,  que  no  le  es 
imputable,  ni  es  delito,  no  haber;  na- 
cido noble;  el  pobre  en  fin,  que  ,<$%$- 
do  la  fortuna  le  ha  negado  íus  bienes,,  no 
lo  ha  privado  de  la  humanidad.  Todos 
experimentan  una  alma  dulce,  ícnÍjbSe?  y 
compaciente.  Sin  duda  que  la  mi  erkor^ 
éia ,  como  en  otro  ]t  b ,  nació  ■fir* 
V.  E.  de  un  mismo  vientre,  y  ha  i 
creciendo  con  iu  edad.  En  ella  /  los 
enfermos  hafi  hallado  dos  hospitales  per- 

-fe&amente  eft.bbcidos,  donde  íe  curen 
fus  dolencias :  los  necefitados  y  mendí? 
gos,  dos  perennes  fuentes  en  íus  .ma- 
nos ,  por  donde  íe  les  minifcn  cicc| 


r*  ,v„  —-..O?;  y- tos  ¡«páfitos--, r^ 

Jos  a!moi¿<ra -]5ülctelí  uaf&m®r\®s?Qk$t 

piedad.  Asi  pacece,  hiberíe  dicho  para 
T.  E:  A  tíHfé  hifs^^tregado,  y  'por;  raí 
cüCwa  cd/rc tríos1  pobres  y  íus  neeefida* 
dss:  tu  has  dq^fer  la  protección  y>iei!au-r 
Safio  de  los  huérfanos. 
X  ¿Y  crecrémMque  la  mifericoidia  eo 
V.  E.  pueda  enervar  el  vigor  de  íu  jus* 
ticía,  Robrar*  fu  reeditad,  »y-  obscwecec  ÍU 
gloria  ?  Ames  leda'imas  ?fu«rza>,  ntaevó 
clplehdor,y  la  afianza  mas,  con  lo  qu* 
la  reduce  á  fu  principio.  ¿Acaíocscl  po- 
tiér  parto  infeliz  del  odio, i  de  la  opr$- 
Tion  y  tyrania,  ó  le  crio  en  la  cuna  del 
*t¿mor  el  v  ai  aflige?  Por  el  -contra  rio  u  an^> 
Tía"* ¿nido  íu  óífeeá^ efc  1*  íociábk.  inclina 


eo* 


cion 


don  del  hombre,  y  en  los  coníéjos  mai 
.piadoíos  de  la humanidad  ?  ¿Cómo  pues, 
podrá  íer  la  clemencia  contralle  á  la  vir- 
tud de  íu  naturaleza?  El  cumplimiento  de 
ias  le^es  relativas  al  próximo,  íkmprc 
ha  fidet  en  los  Principes  la  baía  de  íu  im- 
perio, y  el  mayor  luftre  de  ib  jurisd  ccion. 
Por  cío  íe  manifiefta  en  V.  B  con  todos 
los  adornos  que  le  coílean  los  íentimien- 
tos  mas  tiernos  de  la  naturaleza,  y  los 
acuerdos  de  una  razón  política  y  chriitia- 
na.  Allí  fe  dá  de  exemplo  como  el  pri- 
mer obíervador  de  los  preceptos ,  y  ha- 
ce mas  fácil  la  obíérvancia  en  los  iúbdi- 
■i  tos ,  perqué  es  imitación.  Ni  tiene  otra 
regla  íu  poder,  que  aquelja  dispoíicion 
de  íu  alma  eítabie  y  firme ,  de  guardar 
fiempte  el  orden,  y  dirigir  íobie  él  todas 
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Ite  próvide^cl:*. 
<        Para  eftublet&r*  efte  V.  E  et*¡eiG^ 
l^ierno  de  aquel  nuevo  R^y no,  di*idcíii 
Irapitalcn  quarteies  y  barrios,  nombrando 
Alcaldes  y  deítinando  JuccesConier vado- 
res.  Funda  nuevas  Provincias,  y  les  ferVala 
Gobernadores.  Reprefenta  ai  Rey  Ja  ne- 
eeíidad  de  mas  Mmiílros  en  algunas  Au- 
diencias para  el  pronto  despacho.  Pone  en 
arreglo  los  Aranceles  de  la  Curia  EclefiáíB» 
«a,  y  confuirá  al  Con  (e jo  con  repetida 
inliancia    otra    nueva    Compilación  de 
"Leyes  de  Indias,  en  que  íe  esclarescaa 
las  obscuras,  íc  inferten  otras  que  piden 
xn  fu  vkiíitud  y  alternativa  los  lúcelos  del 
tiempo,  y  íc  leparen  las  que,  ó  la  colum- 
bre, ó  el  contrario  arbitrio  de  los  Legis- 
ladores tienen  ya  derogadas.  ¿Y  en  efl» 
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otro  u< ÁAortmm®  $$9  desmpeilra  la  $$p 

perienoia^  ¿|u£  jfb  M ÍQi^ciftRjQí  l?£  nifeaf 

blko,  y  la  felicidad  ck;  los  pa?ticulaics¿ 
"Voces  ion  codas  ellas,  en  que  íolo  jiabM 
Ja  razan  y  la  beneficencia.  Pero  voces 
íagradas  que  llevan  aquel  grito  de  auto  ri- 
elad y  fuerza  ,  que  previene  el  deforden,, 
ó  lo  corrige  con  íeveridad.  En  una  mano 
tiene  V.  E.  el  fiel  de  la  equidad  j  pero 
,en  la  otra  una  espada  >  cuyos  cortes  no 
bañan  i  embotar,  ni  ios  principios   de 
Política»  ni  las  razones  frivolas  de  Efta* 
«do,  ni  el  intcrez,  ni  el  ruego,,  niel  fa# 
vor  ,  ni  el  íeír4efOt  Aficumplenen  V.  H* 
Jtís  deftinos  la  commiicracion  y  la  Juíli»- 
¡3$ai:  ambas  íe  pre/laa  mutuos   ios  au^j» 
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tan  oficiofas  á  hacer  m3yor  fu  gloria,  y 
aumentar  cada  dia  nueñra  fortuna.      ¡j 

Más  ¿qual  de  todas  las  virtudes  no 
concurre  á  eñe  fin,  quando  todas  fe  alis- 
tan en  fu  efpíritu,  y  ¡e  preñan  íu  infiu- 
xo  ?  ;  O ,  y  como  fíen to  '*  h  eñet  ilidad 
y  deímayo  de  mi  titilo ,  que  no  bañan- 
do a.  explicar  fus  blafones,  menos  po- 
drá delinear  fus  virtudes !  Pero  en  la  ne- 
cefidad  de  referirlas ,  un  Éfcritor  moder- 
no al  querer  retratar  al  Varón  juño , 
me  da  lus  pbnfamientos  y  aun  íus  voces. 

Imaginemos  pues  los  oficios  todos 
de  que  es  la  íociedad  nueñra  acreedora. 
Recordemos  todos  los  principios  de  Jus- 
ticia, y  baxo  de  una  idea  cemprehenda- 
raos  todas  las  virtudes.  Tcdo  le  halla 
ícunido  <n  el  corazón  de  VE.  Zcloioy 

fiel 
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op  prudente ;  eifiiiaw^  y  re 
Juez ;  amante  y  tier no  Elpoíov  En . )o$ 
oüscuríos  fiemprs ekcuníp e£km  en  la  píos* 
peridad  modefto:  en  los  contr-aáes  de  h 
advcrfidad  traiaqui}®  y  íoíegado:  pac'ien* 
(C  en;  íus  dolores,  compadente?  en  lo* 
e'e otro.  Amando  el  bien  honra  la  vir<f 
tad,;  aun  en  íus,  enemigos;,  aborreciendo 
f  1  maidefeíla  el  vicio  en  fus  proprios,  asmi- 
gos.  Dulce  y  a fablc  por  íli  tem pera  memos 
fi  íé  atrabieza  una  iojuílicia,  ó  algún  orro 
contrario  á  í Lis  deberes*  íe  experimenta 
entonces  fu  aufieridad  y  íu  firmeza,  Virtüo-* 
ib  fin  querer  ícr  espectable  4 
bres ,  jólo  eftudia  agradan  a" 
tor  de  toda  íantidad ,  y?  procurar i  e^]  biet|i 
al  prox¿mQíf.  %,  que  retacen,  fas  anhe^ 


» - 


Bi 


los 


los  ni  los  peligros,  ni  las  dificultades.  Siem- 
pre en  si  miímo  y  fin  difipacion ,  ha 
íabido  fabricaríe  una  fecreta  foledad  en 
medio  del  tumulto  del  mundo  y  de  fus 
difracciones. 

Asi  íeriala  imagen,  que  deféaba  Pla- 
tón, de  la  virtud.  Pero  aun  asi  es  modelo 
imperfecto,  copia  poco  conforme  á  ios 
fublimes  rafgos  que el  íoberano  Autor  ti- 
ró con  mano  dieftra,  quando  formó  ítt 
original  en  V.  E.  Con  todo  es  un  espe- 
jo en  que  vé  el  Rey  no  íu  felicidad,  y  la 
Academia  afegurados  fus  progrefos.  Des- 
cubre en  él  un  Iluílre  a  fu  fíente;  y  fabi- 
endo  que  k  han  paíádo  ya  los  tiempos 
nebuloíós,  donde  fe  honraba  de  ignoran- 
te la  Noblezaj  espera  contar  á  V.  E.  entre 
los  grandes  Principes  que  han  Ciáo  Pro- 
teo 


rectores  de  las  Ciencias ,  y  peder  decir  con 
Juvenal:  La  efperanza ,  y  razón  de  mil 
cftudios  eirá  íblo  en  mi  Principe.  } 

Vé  la  Fidelidad,  Zelo,  y  Valor  con  que 
ha  promovido  V.  E.  el  bien  de  la  Colum- 
na, y  utilidad  de  todos  íus  dominios ;  y 
íábiendo  quanto  conducen  á  efle  fin  las 
letras,  y  que  allá  en  Rhodas  llovió  oro  el 
ciclo ,  porque  nació  Minerva;  eípera  que 
no  haya  otro  Profeta  que  pregunte  ¿en 
Lima,  para  anunciar  íu  ruyna.*  ¿Donde 
el  Literato,  donde  el  Jurisperito,  donu 
el  Dóclor  y  Maeílro  [ác  ¿los  párvulos? 

Reconoce  la  virtud  de  V.  E.  y  el 
ardimiento  santo  con  que  defiende  ,  di- 
lata,  y  autoriza  la  Religión  con  sus  cos^ 
lumbres ;  y  sabiendo  todas  las  conqüiftas 
*tc  la  Sabiduría,  que  es  otra  luz  que  sé 
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une 


g|a  d<|  da$^  fijos  que  combate  el  erior ,  y 
el  canal  por  donde  se  difunde  la  verdad^ 
pipera  que  coa  opuefto  arbitrio  al  del  im- 
pío Licmio,  y  Apófhta  Juliano,  lexos  da 
proscribir  el  religioíb  estudio  de  las  Ci- 
encias ,  lo  pejíuada,. lomande  y  autorizc>; 
para  esplendor  y  triunfa  de  la  Igíefia. 
Regiftra  en  fin  en  él  una  alma,  fiempre 
f  en-  si  qiisma  ,  Ge.ro.pre,  en;  cal* 
mz,  dócil  á  la  razón ,  dulce  en  fu  ¡trato, 
j  la  mas  acceíjble  de  los-  hombres;  y  na 
ignorando  que  las.  Ciencias  ion  el  mante- 
^irriie,afO  que  mas  endulza  á  la,  alma,  que 
cjllas  la  tranquilizan  y.  entretienen ,  qu$ 
adornan  e|  etpirjtu,  corrigen  el  humor, 
íiipderaf?  el  orgullo,, forman  el  corazón; 
guc  ion  1¿,  rpgU  df  tpcias  las  cqftumbres¿ 
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y  hacen  fu  íencillez :  que  reúnen  los  es- 
píritus discordes:  qae  forman  íbeieda- 
des,  y  que  han  íldo  fiempre  inílrumen- 
tos  políticos  del  Reyno :  iabiendo  eíto  la 
Escuela,  digo  que  reconoce  análogas  las 
Ciencias  al  generofo  y  noble  eípítku  de 
V.  Ej  y  no  puede  menos  que  eíperar  h 
protección  de  quien  tanto  íymboliza  con 
ellas. 

Pero  ¿qué  mayor  íeguridad  puede 
defear  nueílra  eíperanza,  que  h  que  tan- 
to le  funda  la  experiencia.  PElla  nos  dice 

|  el  Plan  de  Eíludios  que  formó  V.  E.  fti 
aquel  otro  Reyno  para  la  juventud,  y  quan- 
tos  ion  hoy  fus  adelantamientos:  ta  Biblio- 
teca pública  que  eftableció  para  el  ufo  y 
provecho  délos queíé  deíhnan  á  la  carre- 

,(,r*  de  las  letras :  y  aquel  empeño  con  que 

C  z  fo« 


íbÜcitó  fe  erigieíe  áHl  una  Univerfidad 
con  los  mismos  privilegios  de  eíla,  y  la  de 
México.  ¿Y  ya  no  ha  empezado  á  feotir 
íü  benéfico  influxo  nueítra  Escuela ,  en 
la  reflauracion  de  efla  Aula  que  tanto  la 
intereía ,  con  el  lucimiento  mayor  que 
en  ella  logran  fus  a&uaciones  y  exerci- 

cios  ? 

Si,  V.  E.  protegerá  la  Escuela;  y  Xe- 
fe  de  eüe  cuerpo,  le  dará  nuevo  impul- 
íb  y  movimiento.  Florecerán  las  Ciencias, 
y  los  ingenios  tomarán  mayor  vuelo. 
Elas  íctán  el  mas  lucido  ornamento  del 
Reyno,  y  las  delicias  de  nueítra  íociedad: 
ellos  defenderán  la  Iglefia,  y  en  fus  tri- 
unfos, le  verá  -mas  glortofa  ia  religión 
de  V.  E.  Entonces  íe  juítificará  nueítra 
^tjperímza,  \  nee&fci   gratkud   ícrá    mas 

obli- 


obligada .5  y  en  las  ¿carnaciones  de  íít 
nombre ,  los  votes  de  eíta  Eícuela  cqn- 
iagrarán  íú fama  á  la  irn  mortalidad. 
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PRONUNCIADA 

LA  ORACIÓN  ANTECEDENTE 

en  la  Real  Eícuela ,  íe  leyeron  las 
Pocfias  figuientes ,  que  iba  parte 
de  las  que,  en  crecido  numero  es- 
ctitas  en  tarjas  exquifitamente  pin- 
tadas aloleo,  aumentaron  la deco- 

•  •    - 

ración  de  íii   pórtico,  y 
ángulos. 

j4D  EXCELSAS  Exmi  D.  D.  EMMA- 
NVELISDE  GVIRIOR  Americ*  Me- 
—ridimalis  Inclyti  Pr  ore  gis  dotes   lati- 
di  bus  exfolien  das ?  invita ti&. 

Nctytus  Prorex  Güirior  vocatus 
Omnium  votis,  popuÜqúe  piaufu 

Appu- 
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« 

awx ; 


ff 


Dicke  carmen,  v 
Quale  nnnc  tempus  Duce  fub  benigno 
Hoc  erit  nobis?  Veteres  redibunt 
Tam  dies:  aurrpropetóit  íécásj 

Dicite  Carmen. 
Jura  florebunt :  vitas  fugatis , 
Sacra  regnablt  probitas  ?  eruntque  > 
Qualis  elt  nofter  Moderator,  omnesj 

Dicite  Carmen. 
Ergp  vocales  properent  Carneen^ 
Alta  Parnaísi  juga  deferentes:  • 

Atque  vos  do&i    cetebrefque  Vates , 

Dicite  Carmen      °  ^1 

i 

CARMEN  JCROSTICHVM. 


*<iv3t  lo ,  vívat 
•— *otonec  iilius 
<^ivat  io.  Proceres 
dventam  populas 
^■jollac  laude  caneos 
pTmpofitis  calles, 
wiphoeo  vates 


Quirior ;  ptebs  trndique  ptatrs  <^ 
Rimúes  :  denique  eanít  •>— » 
►— «ncukent;  cunique  Senat  <^ 
ptfe&i    Proregis  honor  £> 

—+o7  \o  *  país  fioribus  orne  >— j 
Qret  pars  altera  5  $&d  .*-* 
/Peddaue  nwíluíairiína'pleftc  O 


LIMJE  IN  NOVI  PROREGIS 

Adventu  gratulatia. 
CARMEN  HEROICUM. 


Rgo  dics  venit  tantis  optata  diebus, 
Lima,  tibí:  quidquid  Procerum,plebifque petebas 
Vocc  tenes?  votisquc  tuis  data  metarprecefque 
Ante  Deum  fufas  audivit  Redor  Olympi. 
Incolumis ,  charaque  fibi  cum  con juge  Prorex 
Inclytus  advenir  Guirior,  tua  vota,  precefque. 
Fortunata  igitur  tanto  fub  Principe  gande. 
Adventumque  fuum  multa  cum  laude  celebra. 
Et  meritas  fiíperis  imo  de  peótore  laudes 
Proinere  non  ceffes ,  talem  qui  providus  illi 
Pradlitit  uxorenr:  tanto  na m  digna  marico 
Extat,  &  illius  dotes  aequare  videtur. 
Ule  pius :  pietas  iftam  regalis  honorat- 
Iuftitbro  colir  ille,  Theniim  colirifta.  Maritus 
Largas  opes  inopi,  rtritisque  minifírat  egenis: 
TJxor  opes  miferis  largitur,  divite  dextrau 
Ambo  quidem  fama  prites  9  vircutibus  amb< 
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NobíJkMc  pares,  &  esacm  itirpe 
Princípibus  felix]  igitü.r  lascare  fub  iftis.   ; 
O ,  quam  dulce  tibí  tempus  ducetur,  &  ¡actas 
Ómnibus  illüxit  tranquilla,  prioribtfs  auri 
Confimilis  feclis!  lilis  gratare,  tibiquc. 


VRBTS  L&TITIA  DJSSCRIBfTVR. 
EPIGRAMMA  ACROSTÍCHUM. 
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Oaudia  fignificat  populi  laftiísi'ma  rnurmu 
<nica  \xúúx  voxque,  íbnuíque  datu 
S4 nfpice  gaudenf  es  cives:  non  pe&ore  moero    R 
J^eftat ,  5c  injeéto  flore  renídec  ice 
^nfcius  es  cau&?  Güiiuor yeniíTe  loquuntu 
Officiofus  eum  jure  celebrar  amo 
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LIMs£  PLAVSVS. 


EBIGRAMMA- 


c 


UhrGuiRiOR  noftras  ípe&atusvenit  adoras 

Exul- 


m :  i 


ExuHant  aními ,  sens  rtdivlva  íálít 
Prata  virent,  rid#nr  fiares,  fr 

Nuncial  &s,  refqqani  tyropapa  mille  ibnis. 
Écquid  tanta  fides  ?  Ecquid  ípes  tanta  vircfcit? 

Cur  gaudent  ocripes  ?  Pcrcipe :  oauia  datur. 
Cum  iubit  ilk,  illo  venerunt  omnia  nobis : 

Quid  mage?  Veniuram  traxit  &  ille  Bowm. 

ÉCLOGA    IN    ADVENTVM   EJM 
D.  D.  Emmanuelis  de  Guiripr  América 
Meridionalis  tnclyü  Proregis. 

THTRSIS.  CORIPQM. 

T.Quid  nova,  dic  Corydonf&  inexpe<5teta  cangnttf 
Gaudia  fignificant  popuii?  Qux  fama  perTJrbem 
Spargitur  :  ac  muki  cum  fint,  vox  unica,  cives, 
Aufcultanda  datur:  Valeas,fis  fauiliis,&  annos* 
Neftoreos  vivas,  vivas  cJaris  virtutibus  Heros 
Praedice?  c.  Quid?  Nefcis?  t.  Ignoro,  caufaquc  viíi 
Me  latee,  e.  Admiror.  t.  Deveni  nuper  ab  agris 
Et  pecus  in  silvis  longo  jam  tempore  payi 

B  2.  So- 


Solus,  5c  humana  turba  íemotus  ab  omni. 
c.  Forte  vacas?  Audire  juvat,  quae  diccre  mandas? 
t.  Non  vaco:  verum  adeo  rumor  laétiffimus  vrbis, 
Et  clamor,  rebufque  decor  fuperaiditus  ulero 
Me  rapit,  ut  íblo  quamvis  in  monte  capellas, 
Expófitasque   feris    rabiáis ,  furibusque  reüqui, 
Dilcere  percupiam  caufas:  ab  origine  profer. 
c.  Advenir  Prorex,  cu  jos  prior  inclvta  venit 
Fama  caneos,  quantx  regnent  in  peétore  dotes. 
Quantaque  digna  viro  coelefti  fadta  peregit. 
t.  Ah  !  Vivar:  valeatque  diu,  miiii  firmus  inhacrct 
Viíceribus :  nomen  referas,  audire  peropto. 
c.  Dicitur  Ernmñnuek  Guirior  cognomen  ab  alta 
Stirpe  trahit:  magnas  generofo  íanguine,  major 
Ob  fibi  -quaeíicas,  proprioque  labore  repertas 
Egregias  animi  dotes,  quibusundiquefulget: 
Haud  fecus  ac  medius  verno  dü  tempere  Phoebus 
Lampade  difluía  toto  ípeótebilis  orbi 
Lucidas  apparet.  Pietas,  velut  infin,  femper 
Grevit;  jam  primis  dedit  incrementa  fub  annis. 
Relligio  cordi  cíl    illi :  candore  refulgen 
Pedoris   ingenui:  juris  fervacor  &  arqui 

Om- 
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Ómnibus  eft  Judex  re&us,dum  crimina  poenis 
Vindicar :  infontes  dextra  polkntc  tuetur, 
Erigit  abjeitos:  miferis  Tucurrit  egenis. 
Qux  ares  ad  vería  premuní  dokt  ille,  Ievatquc. 
Eft    pater,  ac  noftrse  modcrator  próvidos  Urbis. 
Denique  quid  fruftra  cauias  innccto  moraridi  ? 
Singula   miracur  populus  diviia,  fed  illurn 
Qux  exornant  con  jundta  ftupet:  ne  plurima  dicam. 
t.  Felices  animas,  felix  qux  turba  benigna 
lllius  aípectu    fruitur :  felicicr   autem 
Qpse  tanri   Froregis  adeft   fcrnionibus?  at  nos 
Heu  miícri,  in  sylvis  ignobile  ducimus  sevumi 
Ut  tamcn  adventum  nobis  celebrare  poteftas 
Eft,  celebrare  decet:  gracili  modulemur  avena 
Carmina  Jaetitiam/ teftantia  pe¿loris.    c.  Ulero 
JuíTa  íequor.  Salve,  Frorex  invitk,  tüique 
■Cantabri  laus  magna  íblis  celebérrimo,  íalve 
Martis  bonos,  regnique  decus  memorabile  noftrL 
t.  Sis  felix :  fortuna  tibi  feftiva  roánebk 
Semper ,   ut  optatam  pofsis  contingere  roetam. 
Vive  diu  :  fiíperique  pii  tibí  cuneta  íecundent, 
Dic  tándem  mecum,  Condón,  cantemus  &cm& 

$x- 


Saccula  tot  v'ms  Princeps,  quot  Darcfanus  horas. 

ÉXCELSM   ILLIVS   FJRTVTES 
omnmm  infe  ¿dmirationcm 
convertunt. 
EPIGRAMMA, 
Oelitibus  grates:  yenit,  quem  Lima  popofcit, 
Quemque  diu  Guirtor  cvtbra.  cupivic,  haber. 
NcbiSis  o  Prorex,  populoqxie  optabilis  omni, 
Et  certc  dignus,  quem  pía  vota  rogcnt : 
Quam  gratus,  quam  dulcís  ades,  qua  praedims  alma 

índole  praeeeilis,  qua  probicate  vigcs  r 
Tu  Princeps,  conjunta  viros  quas  fparfa  per  omnes 

Cernimus  illuftres  fingula ,    iblus  habes. 
Felices   igitur,  qui  te  genuere  parentes: 
Nos  quoque  felices,  queis  daré  jura  venis. 

EXCELSA   ILLjVS    VlKrVTES 

ijerfibm  fomm^ndantur. 


TRICÓLA  TETRASTROPHA. 
Upt,  Princeps,  rutilas  dotibus  inclytusr 

¡Quoc 


idffiMifW 


■'iW   • 


Quot  fulges  meritis  undique  maximis  t 
Quare  nobilibus  clarus  honorihus , 

Masnus  diceris   ómnibus. 
Ritus  tu  veteres ,  asaque  priftina 
Gognofcis,  fidci  myftica  dogmata: 
Inquirens  penetras  PaHadis  abdita 

Do¿ta    menteque.  fcrtili. 
Virtus  cffregiis  rooribus  emicat : 
Elucent  pietas,  jnftitia ,  &  lides, 
Ec  zclus,  probitas  5  denlque  maximi 

Dotes  Principia  obtines. 

DACTILICA. 


Ides  adornac  vivida  plurimos, 
Junfque  partem  ,  ■  jufticiaeque  amor: 
Quofflamque    magnas   zelus  urit : 
Has  probitas  veneranda  cingir. 
Tu  vero,    Prorex  >  omnia  poísides, 
Aéfcis  canendis  undique  maxim.usj 
Vircus  in    omnes  íparía  gentes 
"Tef  Guirior,  magis  junóla  adornac. 
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M3S&  CEKTATIM  NOVI  PRO  REGÍS 

dotes  concelebrant* 

CARMEN    PHALEUCIUM. 

ODA. 


P 


ROREX,  da  veniam>  tibí  facramus 
Has  verfus  humiles  >  carnea  diíertos^ 
Prorex^  tu  facics :    cito  ,  Thalia  % 
Invita  reliquas  tuas  forores. 
Phaebus  non  minus  aftet,  &  Minerva 
Aufpex  y  &  Sophiae  proba:  magifíra. 
Tu  vero  numerans  féres  Lycseum 
Pledruní  cum  cithara ,  chelyn  , 
Eja  afterto  cito ,  moras  repelle 
Tardas  ,.  non  ego  folus  hoc  pocis  fum  $ 
Exceífas  G-üiRioR  perit  firpremam 
Laudem:  laus  mea  parva,  nec  celebris* 
Cantus  incipio ,   dato  míhi  aures. 
Inílar  Solis  abit  i  comes  Diana 
Lunas  inflar,  nkidam  diem,  nigramquc 
Noétem   lumtníbus  replent,  &  ornant» 
Quo  pergam?  Taceos  profare,  Clio 


e* 
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Arguta:  inflar  Apollinis  videtar, 
h  fedet  medius,   praeftque   Muíis¿ 
Sic  Prorex  medius  praeft  alumnis, 
Frontes  fronde  novo  fuas  coronante 
O  felix  gremium ,  nimis  beatum 
Doótorum  i  quoties  virum   peritum 
Vidiftis  rigtdis ,  facrifque  juris  ) 

Decretis :  Güirior  Pater  f  Patronus 
Solers  &  fapiens  datur  Lycaeo : 
Canta,  jam  refona>  tacere  culpa  eft. 
Vivar  Sol  Güirior \  choruíque  totus 
Patronum  celebren  vení,  ká  auge 
Tándem  laurigeras  comis  coronas, 
Florefcenr  virides  agri  Minerva 
Iftud  femper  ave fonat  Lycxum, 
Omnes  5c  repetunt  ia  recepto. 

NOFVS  IN  VRBE  SPLENDOR 
illa  adven  tan  te  fpe&atur.. 

EPIGRAMMA, 
Phodbus  ut  exoríens  tenebroías  diísipac  umbras 

Noc-  - 
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Nontis,  &  optatnm  íparglt  ubique  jbbar : 
Haud  alicer  Guirior  noftram  dum  contigic  Urbem, 

Nox  fugics  atque  recens  incipit  iré  dies. 
Iré  dies ,  qualis  nunquam   formofior   alter 

Ante,  nec  buic  íimilem  fecla  futura  dabunt. 


ALIVD. 
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_^  Ima,  tibí  quanti   veniunt  a  Solé  nitores ! 
Luce  patent  calles  \  compita   luce    micant. 
Lumina  tanta  nbrans  oriens  Sol,  quanta  daturas, 
iEthere  dum  medio  lampade  carpat  iter  i 

ILLIVS  ANIMI  DOTES 


vel máximas Jmperant  laudes. 
EPIGRAMMA. 
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Lluxir  jam  clara  dies,  qua  prac-ftec  amoris 
Lima  tibí,  Guirior,  pignora  certa  fui. 
O  utinam    vires  aequarenc  vorai    Vivieres 
Quantus  in  oceulto  pcétore  regnet  amor. 


Regnat 


Rcgnat  amcf^^-e^aiit^  nulte  v 

Quamlibet  apptaudat  kxm 
Tot  doces  anki>$  $  cantum  vif  tute  niereris. 

Aftra  dabunt  mcricis  premia  dtgnaituis. 


ALW  ZX 


y^Üos  toa  non,GüiRíaR/virtusieWiísima  ciyes 
Arnpit,  &  capeos  ejus  amore  tenct? 

Hanc  ftupec  utbs  onims,venturaque  &cla  fíu|>ebúliti 
Famacjue  fofpes  adhuc  poft  t«a  faca  canee 

Uc  tamen  banc  omncs  laudent,  &  magna  feratur: 
Máxima  laus  merko  non  jcric  aequa  tuo* 

PHERECRJTWM  G^iMMEM 


ili 


f¿: 


ODE. 

V^£^Uis  digno  nítidas  promere  carn>iiic 

Doces,  geftacjue  pofsit, 
Qicis,  Pkorex  Güirior  ,  nobilis  ecmcas? 

Voces,   vtrbaque  dcfunt. 

D  %  Can« 


i 


Candorcíii  quis  enrm  pecStoris  inclyti 

Pingar,  ceu  decet,   almum? 
An  ckmcns  piceas,  b!andaqiíe  comitas, 

An  jaris  facer  ardor, 
Virrucumque  cohors  laudibus  affici 

Dignis  pofsic ,  &  aptis } 
Te  quamvis  populi ,  famaque  pr^dicent , 

Major   laude  manebis. 

¡  1  j  ]  i  y.O  1 

,IN  EJVS  FL4GRJM  CATHOLIC& 


idet  propaganda  defidertum. 
EPÍGRAMMA, 


Elus  ut  ígnís  edír,  fiquem  poíícdk,  &  illum 
Magna  quidem  ftimulis  cogic  adire  fuis. 
Credere  qui  dubitas:  Güírloh,  quem  zetas  honoris 

Nimiiais  extarit,  rcípíce:  vera   emes. 
Quid  non  intendic    pro  reiligionís  nmore ! 

Quanca  fubk  páticas,  quantaque  dexter  ag::i 
Cundfc*  carnea  fifeo:  nec  enim,  ceü  cognka  rrundo, 
fiare  opus  eft  nobis  dicere}    fama  cank. 

PRIN- 


. 


FRINC1PIS    IN   PJVPERES 
clementtam ,  pduperum  Utitia  in  ejtts 

ad*ventu   demojirat. 

[I    ■   :  <-    n  .     ]  i 

BPIGRAMMA. 


. 


: 


JJid,quod  inops  bilaris,  vultuque  inccdit  alacri, 
Signaque  laetiuae  pfaeb'et  apem  fiiae? 
Quid?  Pius  in  noftras  Guirior  nunc  appulit  oras; 
Et  Patrc  laetacur  perveniente  fuo, 

IN  CONST4NTEM,  INTEMEKATJM 

que  inclyti  Proregis  Jujiitiam* 


■ .- 


EPIGRAMMA. 


■Xl/ Thcrcis  elapía  globis  Aftraa  per  qrbem 


ínquirens,  urrum  fie  lacas  aptus,  abk. 
Veftigac,  terrarnque  cito  pede  circumit  omnem: 

Nuliaque  pars  mundi  non  íibi  vt'fa  fuir. 
Principis  w  foliurn,  Guiriok  quo  Jura  ferebat 

.Vídit:  erk  fedes  hoc  mihi  femper,  air. 

ALFUD. 


E 


¿LIVD. 


Rgo  Tbcmis  dilapfa  polo  d^ícenditab  alto: 
Limanafque  plagas,  imperiumquc  colic  ? 

Quis  negcc  hoc  faqus,  Frorex  cum  fegna  gubernac 
H^c  Güírior  \  noítri   majdmus  orbis  honor  ? 

Eft  áo£tos  donare  pios,  puniré  nocentes  : 

Nil,  nifi  quod  ftatuic  jusque,  piumquc,  fecit. 

JLIVD. 

Uis  iieget  Aftrxarn  térras  habitare  jacentes* . 

Qüifve  odio  noftrum  dicat  habere  foluro? 
Dum  Guirior  Limana  tenet,  dum  regna  gubernat 

Inclyra,  dütn  populos  jura  per  alma  regit: 
Vivits  &  aeternum  noftris  habitabit  in  oris 

Jufta  Themis.    Judex  quatr  probus  iile,  vide. 


Q 


RELIGIOSVS  MILES. 

EPIGRA.MMA, 

Ualis  inbumaftos  fitki  prorrumpit  in  tioftes 

Mag- 


i-v       * 


Magránímus  GttiriorT  Qualis  ín  arma '.raíl? 
Arma  rapic ,  non  tela  timet ,  diferimina  tcmnit : 

-Nurainis,  &  Regís  certat  amoc  fui. 
Quid  prius  hic  mirer?Firmumnc  in  Numen  amorem, 

Iñ  Regem  tanti  Principis  anne  fidem  ? 
Quocílibet ¿ft  mirüm:  ccrce  roirabor  utrumqtte. 

Sed  licct  hinc  magnus,  maximus  inde  fuic. 
Qüam  bonus  cft  mijes,  pugna?  dqai  firmas  inhxrcc, 

Saepeque  dum  viáto  viétor  ab  hofte  redict    * 
Dum  viram  éxponií  pro  relHgbne,  fideque' 

Opcimus  cft  Chriííi -cultor  i  uca<5ti  probant 

F/RTVS  ET  MILITIA 

¡taris    habent    fosdus. 

EPIGRAMMA* 

Arcítc  virtutis  pugnas  cu m  Marte  cruentaá 
Dicere :  jam  firn  x  fcedera  pacis  habent. 
;  Pacis  habent  fesdus:  viráis  íbeiata  moratuf 
Cu m  Marte,  a&  una  íede  locata  manee, 
Miiaris?  Sed  cnim  Guirior  circumfpicc  morcí 


■■•'¡'"•i 
1« 


1»       •    • 


V       '«' 


Príncipis  eximios  j  chetaque  vera  canes* 
Milins  egregii  reíplendet  munus  in  illo  ? 

Non  tatuca  effulget  fafque ,  fiJefque  minus. 


F 


DVX  SINE  BELLO  VINCENS. 
EPIGRAMMA. 


Ama  ducescelebrat,popuIos  qui  Marte  cruento 

Vincla  coegerunt  afperiora  pati. 
Cur  cauía  potiore  Ducem  non  fama  celebret, 

Qui  fine  bello  omnes  in  fuá  vincla  trahit? 
Tu,  GuiRjoR,  Dux  magne,  decus,  vi&oris  honores. 

Sed  fine  dififuíb  fanguine ,  vi&or  habéis 
Qjem  non  d¿vinch>?  Quos  non  tua  verba  furentes 

Compefcunt  ánimos,  exfuperantque  viros* 
'  Pro gla lio  fünt  verba  tibi  mitifsima:  magni, 

Dücite  dein  bello  ferré  trophsea ,  duces. 
Ergn  tuos  potius,  Princeps,  fero  ab  hofte  triumphos 

Fama  reportaros  tempus  in  omne  canat. 


. 


PR¿£- 


*•«£ 


TRJBCLARVM  DVm  MMMPIM 
tmitAndum  frop&rtitur* 

EPIGRAMMA.' 

\T 

\    Tnccrc  qui  afpiras  hofíes,  dum  bella  cape^j 

Non  quocumque  tamen,  fcd  melíore  modo: 
Afpice  dum  Guihior  pugnam  comrnittit:  6c  cjus 

Exemplar  cures  ftmper  adtfle  tibi. 
VinciM  at  eloquioi  mira  pietate  furentes 

Exarmat,  membris  nec  cruor  ullus  abit* 
Q^ifque  fcic  adveribs  fpargens  fuperare  crtioreraj 

At  Guíriok  folus  voce  difertus  ovat» 

jOPTIMI  /N  EO  PRINCIPA, 
Pstrifque  regrit  dotes  pr&fulgcnt* 

EPIGRAMMA/ 

Rincipis  egregii  dotes,  qui  diícerc  curas 
Quaive  bonus  Patrias  debet  haberc  Pater: 
-Qgidmoneac¿quidagat  Gmnor^uiá  deniq  maridét, 

Se- 


■^i 


IV 


:>  Secíulus  arpíelas*  qtxodque  requirís  liabesr* 
Eeda  monee,  meliora  facit,  juftiísima  mandat: 
Inclvtus  en  Princeps,  6c  bonus  ecce  Pacer. 

IN   EJVS    PRVDENTEM,    SIMVU 
ac  felieem  hnjus  tegni  moderationem. 

EPIGRAMMA, 

f  Pnmos  eft  Prorex,  popuíos  qui  jure  gubernat* 
Si  mtkú  hos  etiaor*  cum  pietace  regac. 

'Excchus  GtTiRiOR,  Prorex  eft  optimus  ergoj 
Pulchras  nam  dotes  has  tenet  illc  duas. 

Eft  pius,  eft  juftuss  pietas  eft  mixea  rigori : 
Hsec  dúo  precipuo  numina  honore  ediit. 

IN  MIRJM  INCLTTI  PRORECIS 

CQftftantiam.  1 

EPIGRAMMA. 

Sewper  ídem. 

D  Ecípítur  Guikior  Phoebo  quicunque  coaequans 

Com- 


^WJBI 


Omparat:  hule  ¡llum  qui  fimilemqtfc  ^capic 
lite  dic  rucilats  noétis  non  difsipat  umbras:  '  4 

Sed  non  noiSte  minus,  quam  nk  t  illc  dic. 
Dcf^lu^  patuor  Titan ,  &  lumina  perdit  : 

Al\  idem  GmBjoK  Jemptr  5c  uiqac  micat. 


■ 


ommwm    vmrvTvM   O0MVUÜS 

ub  ínclito  Prmege^  &  fuavelut  or$gtn€, 
in  aves  emanant* 


EPIGRAMMA. 


Ualis  crit  Princeps,  Vrbi  qui  praefidet,  cjttt 
íncola  talis  eric:  Pagina  íacra  docet. 
Motatos  igitur  mirari  parcite   mores: 

Prsecipuum  virtus  dcbet  habcre   locum. 
Regnat  enim  Guirior  nulli  probitate  fecundus  j 

Qiiem  pius  aechcrei  Numinis  urit  amor. 
Ut  manean t  ergo  íandti  fine  crimine  civesj 
Tu,  GuimoR,  fcmper  noftraque,  nofque  reve* 

F2  JLIVD 


\AUVD. 


. 


I 


_,  Xulta;  tiam,  Lima,  dics  optata  refulget: 

Gaudia  nunc  animo  concipe  tr¡3gna  tuo. 
Maximus  en  Güirior  votorom  meta  tuorum, 

Quem  populus  magna  voce  rogabat ,  adeíi 
Lxúúx  da  íkna  wxy  jam  faecula  florent 

Áurea  íub  tanto. Principe,  Lima,  ubi- 
Jura  vigent,  divina  Thcmis  noftrum  incoÜt  orbem: 

Sanóh  placent  cun&is ,  cxulat  orone  nefas 
Itóus  enim  Güirior.  redes  facit  ipfe  clientes,; 

Qualis  erit  Prorex,  fie  quoque  civis  erit. 

LIMA  IN  SVÍ  PRINCIPIS  ADVENTV 

fibi  ipfi  plaudit* 

ELEGÍA. 

Rbs  cao  cíivitiis  qaondam  clarísima  mundi, 
(Jarior  ingenn  nobihtate  tur. 
íncola  Palladlas  fefe  referebat  ad  arces, 
Do^Érínaefquc  decus  muneris  inflar  erar. 


Muíaram  in  gremio  placida  ttinc  pace  frucbai^ 

Currebantque  mihi  tune  fine  nube  dies. 
Única  erat  ftudium  juyenumque/enumque  voluptas 

Limaqrue  tune  íacri  mons  Hclkonis  erat. 
Cum  placuit  Superis  ftudii  melioris  ad  ufum, 

üt  jam  Gymnafium  Bibliothcca  feret. 
Aft  errore ,  fuá  pulías  de  fede  Gwr  cenas , 

Dilectas  ftatuunt  linquere  tcéta  do  mus. 
Senfim  difeendi  decrefeit  in  Vrbe  voluptad, 

Id  cun¿tiíqoe  íbnat  multa  quercla  !oos. 
Dulcibus  .abjungar  ftodiis .,-  clamare    jo  ventos 

Incipits  et  patria  fpcfque  ,  decuíque  cadent? 
Ad  tmms  potius  me  mittat  Júpiter  umbras, 

Si  ftudftscoeor  dicere.  trífte  vale. 
Damnaocuüs  Prorex,  quibus  álpica  oninia,  vidit: 

Obvius  et  tantis  cogitat  iré  malis. 
Alter  Apollo,  fuas  blando  fermone  Camoenas 

Convocat,  et  íolitum  fuadet  inirc  locurn. 
Nec  mora:  íuadentis  Muías  prascepta  fequunturs 

Suícipit  et  veteres  qtiaeque  Camcena  viecs. 
Tune  juvenum  cura,  et  clamor  compeícitur  omnis: 

Et  dulcí  pacis  nomine  cunda  lomnt. 

Quas 


ifii 


Q'jas  refeVám;  Trórzít,  tafi  pro  muñere  gtoiés* 

Quave  dabo  meritis  premia  digna  tuis? 
Aufpice  te  regnant  noftris  in  moénibus  arces; 

Ec  nova  bus  Perore  rebus,  honofque  venir. 
Parietibus'  fcri<~>ant  nomen ,  fertifque  coronent: 

Et  tuba  GüirioRO  nomine  plena  fonet» 
Iníülitas  faciat  paftorum  rurba  choreas,  \ 

Et  variis  refonent  mufica  piedra  locis. 
Feílivo  exuketu  cantu  juveneíque  ,  fenefque:  S 

Ec  populus  lUtcís  mittac  ad  aftra  fonos. 
Juftitiae  cultor  rigidus,  Thcmidifque    facerdos, 

Per  pópulos  cíaudó  nil  finis  iré  pede. 
Argenri  illeccbris,  fulvi  nec  vinceris   auri$ 

Gemma  nec  ulla  tuum  cor  prctiofa  movec. 
Civibus  eximiis  mefiti  tribuuntur  honores, 

Infignesque  manent  premia  digna  viros. 
Sed  partero  laudis  fibi  vindicat  óptima   Conjux , 

Nomine  Ventura  condecorara   Bon&. 
Qux  virtute  fuá  vim  totam  nominis    implec: 

Ex  Peruse  regnis  proípera   cunera    trahit. 
Laude  nova ,  Limse  dum  ftabunt  moenia,  crefcec 

Nomen :  et  extolient  pollera  tecla  tuum. 

Ca- 


Cara   díu    ielíx  caro  .cumconjuge  conjux, 
Semper  &  incolumis^ivat uterque  precon 

NOVVS  IN '  C1VES  LTfTEBLAKVM 

4mor  a  Principe  derivatur. 


EPIGRAMMA. 

Cce  Patronus.  adefí:  Academia  do&a,  fub  UIo 

Exulta  gáudens :  eccc  Patronus  adeft. 
Afpicis  ut   furgit  moles   pulcherrima  vifu? 

Quseque  diu  jacuit  nobilis  aula   micat? 
Afpicis  ut  pulías  rcdéunt  a  íede  Camoenaej 

Utque.  Minerva'  redux  m  fuá  lacra  venic? 
Afpicis  ut  florerit  'Artes,  ut  do¿ta  javencus 

Denuo  Palladium  (¿dula  carpit  iter? 
Musiera  íunt  Güirior,  clari  qui  Solis  ad  inflar, 

Quo  rutilar,  fulgens  .ípargit  ubique  jubar. 
Dc&us  enim  doélos  cives  queque  reddere  curar, 

Utpote  quern  .ti:  agnus  Paltadis  urit  amor. 
Irgo  tibi  Patronus  ádeft,  Academia, -gaude: 

Nii  ¿meas '  tanto  Principe  cuta  manes. 

G  a.  NJV* 


EPIGRAMMA. 

Nonnc  fapcr  cundas,  Gxtiríor  quas  pófsidet,  artes 

Prarapuum  tenuit  Náutica  jure  locurn? 
O  qtdoties  puppis ;  quoties  immcría  fub  undis 

Arte  Ducis  furgens  aequora  tuta  fecati 
O   quotjes    puppis,  quoties  projeóta  pocellis, 

Ilíe  manu  do<5tor  fervat  ubique  ratem! 
Sí  ia  fertis  gcnerofus  erat \  generofior  undis : 

Parva  procelia  íbli,  magna  procella  fifi; 
Uniique  magous  adeft:  vidfcrix  fuá  Náutica  ludí 

Multa  pericia  foío>  plura  pericia  falo. 

RELIGIOSVS  NAVTA. 


O  DE. 

(J¡s  plctate  prior  ?  Quis  relligione  corufeat, 
Inclytus    ut   Güirior? 
Relligione  prior  cundtos  ad  íidera  tollit, 

Et 


Et  pktate  docet. 
Provocar  exemplo  populos ,  terraque ,  mariqucí 

Uota  vovet  Superis. 
Cam  navis  fuperante  nigra  devicfta  procella 

Jam  ruit,  atque  perit: 
Ule  vigil  ductor  nautas  juvat  ore,  manuque: 

Fundit  et  ille  preces. 
Uirginis   auxilium ,  cujus  dulcisfima  ¡mago 

Pectore  iemper  ineft, 
Poícit,   et  has  fixus  fundens  e  pecftore  voces, 

Supplicat  iltacrymans: 
Tu  Uirgo ,  tu  magna  Parens ,  tu  fídus  Olyrrpi, 

Lucida  ftella  maris: 
Refplce ,  Diva ,  rateni  \  ferva  quos  unda  repellit. 

Uix  ea  fatus  erat: 
Cum  xxíTañt  veriti,  folvit  fe  ibrte  earina 

Protinus   ancipki: 
Et  portum  capit  illa  volans ,  truncataque  malo  9 

Arbore  precipua. 
Ui&or  io  clarnat  Guirior  ,  nautseque  íeqúunttir, 

Ingeroihautque  Ave  ío. 
Sic  mare,  fie  undas  eurfii  felice  peragrar       "*0 


:i| 


■ 


Mag- 


Magnánimas  Guirior. 
Uidiftin,  auam  magna  viri  íit  gloria  tanti? 

Quis  ílbi  confimilis  i 
Hinc  probar ,  et  buccis  fapiens  Academia  plenis, 

Jure  canic  Güirior, 
Per  niare  ,  per  ventos ;  necnon  per  fidera  'nomcn 

lila,  feret   cekbrans. 
Et.numeris  accepca  ibis  cadabit  in  xvum 

inclvta  fa&a  -Ducis. 

PHILOSOPHIA  PLAVDIT 
Fatronum. 


ELEGÍA. 

>-rorex  mngnauimus,  tot  quot  perdodh  Minerva 
¡lie  ocuüs  cernee,  muñera  vcílra    putac. 
&;ila  tuo  aufpieio  crcícens  collctur  ad   aftra. 
t~uc¡da  íemper  eric   numinc  doóta  tuo, 
Cfclix  Coctus  Do&prum   numinc  tanto. 
c^uícipe  Patronum ,  regia  jura  dabit. 
Cfclix  eckbrifque  L>c#  domus  ifta  Minerva, 

Por- 


***•« 


Ifí 


portas  jpfrí  ®fcfá,  láurea 

JE  os  cape  ferqsones  Sophiae:  cum  fufcipis  illum, 

^ncipis  in  coelum  luce  rediré  nova* 

>fpice  formofuRí  Phqebum,  qua  luce  L)C£um 

►oerfandit,  claret  f  nox  et  opaca  fugit! 

traus  fit  Patrono,  qqem  tu  tutamen   adoptans 

>ugmenturn  capíes,  aufpice  fofpes  cris. 

Ojdifti  liancfedem?  Quondam  deftruéla  njanebaf: 

Diva  foris   aberat ,  nunc  redit  illa   domutji. 

►-lía  fuis  lacrirnis  fedemperit,  illa  querelis. 

Ha  voris ,  Pro rex  magne ,  beoignus  ades. 

^erficis,  et  penitus  renovas,  Vir  clare  Lycacuo| 

>nnquo  mdius,  quis  neget  efle   tuum? 

Hotus  enim  doébe  correptus  amore    Minerva 

pí  efpicis  in  Sophiam  ,  nec  íinis  eíTe  foras.    h 

Cmnia  nempe  tibi ,  Princeps,  debentur,  et  omnes 

Zomini  inextinto   gratifícantur  io, 

0*c ,  et  in  asternum  refonit  tua  fama  per  orbetra 

Sec^nas  Guirior  tu  mihi  femper  cris. 


}4.mi 
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PH£ 
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FHTSICA  SCRVTJTVR         - 
naturam  Principis. 

EPIGRAMMA* 


ataram  Phyíicc  fcrutatur  Principis  almi: 

Quambonai Quam  lucens!  Cfamat:  abaxe venk. 
Inclytus  hic  Prorex  ea,  quac  diviía  per  omaes 

Spargttntur  íolcs  lamina  >  folus  habet. 
Urbanos ,  gratos ,  fapicoss  et  jure  polkas. 

Difsimulans  V  confíaos ;  nobilis ,  arque  fagax. 
Quidni*  Com  Princeps  compadus  fragmine  cceli> 

Ccdicus  eft  Guirior,  :  coelica  maífa  vigeti 

THEOLOGÍA  GR  ATES  PERSOL^IT. 


ELEGÍA. 


Hnftis  cram,  laenmlíque  meís  potabar  obortis 
ffieu  mihi  i  de  ta&o  petlore  verba  dabam 
tnxtorrero  dudom  mifera  me  forte  putabaoa^: 
Oninis  fpes  animo  perdita,  pauper  eram* 


-**ÍW 


i**  úmcn  át  in  tcnebrís  eeepit  elafeícere ,  é|üan¡3® 
Ortus  adeft  Phcebus,  cum  lubar  ifte  dedit. 
CVandia  .mente  capic,  fortem  miíeracus  acerbana 
^mperat,  ct  Reátor  ■  juíTa  Várela  facir. 
>ulam  ceeleftis  ccepit  renovare  Minervas : 
Csaudia  concipio ,  gratulor  ipfa  mihi. 
^efpice  Prcregem:  quid  enim  nifi  regia  praeflat: 
í>fpice  Pacronum  ,  me  tegk    aufpiciis. 
Her  fum  jam  felix  >  cpx  me  fortuna  repéllete 
tsin  ego  fub  pennis  dives  ad  aftra  vehor. 
$r>\  dubiras  pulchram  vídeas,  quam  praeparat  aulam# 
•^roh/Tibí  ecceptum  qoale  videtur  opust 
expolie,  exornat  \  variac  vetus  ergo  Lycaaiip* 
f^es  grandis.  Qiiidni?  regia  dextra  dedie.  ¡ 

^int  ubi  Prorcgi  grates  y  Thepíogia  clamat 
O  >  Deus  inceptis  anntiat  ufque  tuis  í 
traerá  manee  cekbris  Doétorurn  turba,  fuoqtie 
^iéhix  h  ira  gremio  nobüitata  manet . 
^tigittr  ex  memorí  laudes  tibi  pe¿lore  promete; 
retaque  gens  grates  grata  rependetr :A?c¿"; 


CELE* 
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CELEBRIf  QV^ESTIO  JDfEGTJ 
fo\mione  fropomtur  • 
EPIGRAMMA 


Quxricuf,  aft  GüiKiOK^enturamprxñcu  an  illurn 
Excellat  puichris   dotibus  ifta  fui*. 

íxce  tibí  refponfa  damus.   Nicct   illc ,  corufcat 
lita :  nec  inferior  ille,  vel  ifta  manet. 

JMunera  qu#  Gtjirior  totidem  Ventura  refulgcns 
Pofsidec ;  exfiftunc  ómnibus  ambo  pares. 


■ 


ACADEMIA  PRINCIPI  BENÉFICO 
h&c  carmina  obfequcntijfima  confeerat. 

EPIGRAMMA. 


Háfcc  tibí  quac  fupplcx  Academia  carmina,  Proresr, 

Coníecrat ,  ufque  fui  pignus  amoris ,  habe. 
Dcbentur  majora  tibi>  majora  mereris. 

Sed  quis  pro  meritis  ce  celebrare  poreft? 
Et  mihi  fi  vires  mínimas ,  non  parva  voluntas 
Eft:  pius  hanc,  omnes,  fume,  precamur.  Ave. 

jiLIVD 


JLIVB. 

Nclytc  te,  Princeps,  Academia  tota  (¡ilutar, 

Deque  tuo  adventu  gaudec ,  uc  ipfe  vides. 
Siqua   valec,  fupplex  fefe  nunc  eonfecrat  ultro5 

In  lauddque  offert  ora  íbluta  tuas. 
Quo  magis  acccrtanc  claras  cxponcre  dotes, 

Qux  tibí  funt  vires,  cuiqae  repente  caduot. 
Materies  fublirois  adeft-j  íed  verba  canenti 

Dcfunt  vircutcs   apta  referre  cuas , 
Has,  lícet  exiguas,  grato  de  pcélore  laudes 

Qij^  veniunt,  írorex,  fuícipe,  magne.   Vak. 

IN AVLAM ITERUM ERECTAM, 
ac  ftmditus  renovatam. 
EPIGRAMMA. 
Qualc  novtim  miramur  opus?  Quae  fabrica  furgíc 

Regia,  pvramides  ínter  habenda    Phari? 
Qui  decor  apparet?  Qualis    pulcherrimus  ordo 

Undique  fpe&atur  ?  Talis  in  orbe  labor  >■ 
Quid  ftruétum  miramur  opus  ?  Si  cernirnus  eíiw 
Au&ores,  fubito  cauía  ftuporis  abeft. 


,  -i- 
!i  ■'*■;■ 
■  >   ■ 


Mandavit  GíTiRíOft,  mandata  Várela  capefsit: 
Huic  igicur  íimiüs  nullus  m  orbe  labor. 
r*  ALIVD. 


j  Rgo  reíurrexit  quae  jam  defecerat  Aula, 

Pulchraque  jam  nobis    confpicienda  datur  ? 
Ah  ,  perijtí  Sed  enim  roelior  fenovata  coruícat, 

Noflraque  jam  pridem  lumina  capta  tenet. 
Canta  tenet  fpecies  cunétorum  lumina  fedis, 

Quique  nitet  doéta  clarus  in  arte  decor. 
Jure  igitur  grates  Academia   tota  rependit, 

Magae   tibí    Guiríor  ]  dodzz   Varéis  •   tibi. 


. 


MÁXIMAS  ILLIVS  VIRTVTES 

máximas  cjuocjHe   exigunt 
LdVDES. 
EftGR-AMMA. 
Quid  fibi  vult  ingens,  Gitirior  veniente,  paratas? 
Quid  fibi ,  quos  Verías  angulus  omnís  habet? 
Quaiis  adeft  Prorcx,  faüs  queque  jure    paratust 

Máximus  il!e  venit  j  maximus  iíle  datur. 
"Üt  erefeunt  dotes ,  creícunt  pracconia  :  plures 
Quod  -dotes  hic  babee,  carmina. mulca  vides 
-Ai  í  RO- 


•MÉrj^i' 
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R  O  MAM  CE  HEñOTéB 
m  celebración  de  la  BmdM 
de  S.  K 


\J  Uc  nueva  luz,  y  de  efplendor  masclard 
el   Coro  de  las  Musas  ilumina , 
que  les  mejora  a  todas  el  infiuxo , 

•     y  mas  radiante  cada  qual  inspira"? 

Apolo  nunca  con  acierto  tanto 
templo  cadente  la  celeste  lyra, 
ni  hubo  ocasión,  en  qué  las  nueve  Hermanan 
á  taato  punto  alzasen  la  harmonía.  <        íí 

Sin  duda  nuevo  Héroe  se  presenta  , 
en  cuyo  obsequio  alcgfes  se  fatigan  : 
y  es  la  materia'  ia  que  inflama  ai  canto3   j 
haciendofe  ella  inflo  xo  de  si  rhifma* 

O  GuíRior,  Alto  Principe  .  excelente^ 

que  quando  al  Sacro  Monte  en  u  exercítas, 
las  cclefliales  voces  le  mejoras, 
porque  mejor  afunto  le  miniarás! 

Ca-nrcn  pues  las  Deidades  del  concento 
acordes*  f4rear0Ík  7  y 


de  GuiRiOR  las  virtudes  foberanasj 
que  fon  notorias,  íiendo  peregrinan, 

Canten  efa  bondad,  que  es  el  cara&er 
de  fu  benéfica  alma  diftinguida ; 

í  ¡y  es  íü  virtud  entre  otras  dominante, 
o  es  todas  fus  virtudes  elia  mifma. 

tfa  bondad  ¡¡  que  forma  fu  clemencia , 
fu  integridad,  fu  zelo,  fu  jufticia: 
pues  que  dexan  de&r  todas  virtudes, 
quando  no  es  la   bondad  quien  las  anima. 

Efa  bondad,  que  en  medio  de  los  mares 
le  hizo  exponer  la  mas  precioía  vida, 
por  promover  la  gloria  del  Monarca, 
7  los  ajumemos  de   la  Monarquía. 

Eía  bondad  j  que  en  todos  los  Empleos 
á  fu  re&itud  hace  tan  biVnqüifta: 
que ,  ü  es  amable ,  quando  favorece ; 
es  amable  también  quando  caftiga. 

Efa  bondad  prudente ,  religioía  , 
y  tan  diferetamence  difufiva, 
que  aunque  á  todos  fe  cftiende*  mas  en  todos 
excrce  á  proporción  acción  diftinca. 

Eía  r" 


■■?  . 


■müiOi 


Efa  bondad,  que  aldabía  palma  cjU'hcmrai^ 
ai  digno  eleva,  al  indipnte  alivia  , 
al  duro  ablanda ,  ai  infoleoíe  aterra  , 
al  malo  es Sarmiento,  al  bueno  e<>  dich$. 

Eía  Bondad : :  *:  mas  Galle  la  alabanza, 
y  defde  aqui  la  admiración  profiga; 
que  de  Güirior  Jas  íncl veas  .virtudes 
nunca  íe  dirán  bien  ,  quandq  fe  digan. 

Dígalas  un  filcncio  reverente, 

que  es  la  exprdion,  que  al  pafino  figiaifieai 
porque  todas  las  cofas  ■intfabl.es 
folamente  admiradas,  fon  biea  dichas,, 

ENDECHAS  REALES  EN  B&NOIL   DE 

la  ExcelentijJmA  Señora  Virrey  na,  por  el  aue 
comí^icp  a  la  Real  Ef cuela ,  ajfíjliendQ 
en  ella  al  RecebimUnto  de  jh 
Excelenttfíwa  EJfipjh. 
Es  engaño,  ó  refuenan 
en  la   cumbre  del  Pinda 
ciertas  feftivas  voces,  , 

que  hacen  eco  en  el  alma  deíde  el  oida 

K2  Las 
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Las  voces  ion ,  que  entonan 

en  harmonioíb  cftilo 

nueve  fabias  Deidades ,. 

que  á  otra  cierta  Deidad  quieren  configo. 
Tu  eres  ,  Ventura  excelía , 

de  las  almas  hechizo, 

h  Deidad  qne  pretenden 

hoy  las  Muías  tener  en  íu  recinto. 
Sube  Inclyta  Princefa 

al  Monte  bipartido, 

á  fer  Decima  Afufa 

del  coro ,  que  te  aplaude  ya  feftívo. 
Sube,  y  defde  la  cumbre 

del  delicioío  fitio 

envíanos  afable 

tus  influxos  freqíientes,  y  propicios. 
Del  refulgente  Apolo ; 

que  adoramos  rendidos , 

derívanos  un  rayo, 

de  efos  que   efparce  como  Sol  benigno. 
Que  nos  ampare  á  todos 

feajo  fu  patrocinio 7 


tftr^JB 


y  floretean  las  Ciencias 
de  íli  noble  calor  al  fuave  abrigcfc 
Y  todos  a  fu  amparo 
fkmpre  reconocidos, 
de  cada  pen&miento 
haremos  á  fu  honor  a»  {acriflcícfc 

»i«jffi  MISMO  AWNTQ. 
SONETO. 
Y  que  nueftro  Ateneo  ha  merecido 
á  Güírior  por  fu  Apolo  refulgente, 
desfruta  en  éí  un -Numen  diligente, 
que  fu  eíplendor  de^nuevo  ha  eíclarecid% 

Apenas  en  fu  efphera  ha  aparecido , 

le  prefía  nueva  forma,  y  mas  decente  a  - 
pues  que  debe  á  fu  zelo  indeficiente 
verfo  en  fu  perfección  reílablecido. 

Asi  las  Mofas  con  acorde  acento, 

celebrando  á  fu  Apolo  á  competencia ,., 
dsmueftran  fieles  fu  agradecimientos 

T  como  todas  deben  a  fu  influencia 
el  mas  defeado  reílablecimícnto , 
Je  texe  una  guirnalda  cada  Ciencia. 


¡11 


EN   JVBILO    DEL 

del ['ÉxwteitáiJ&m-o-  Señor 
y  rejiattdacion  del  Centra 

OCTAVAS. 


REVENIMIENTO 


wn 


* ' 


ayorí 


- 
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í  en  el  Solar  de  la  Sabiduría 
corra  GtrifíioR  qm\  Aftro  refulgente? 


nb  a  bañar  fus  efpacios  de  alegría 
tiene  íu  dignación  tan  folamente.v 
á  enfeñar  otra  ciencia  que  no  habla 
viene  también  con  zelo  diligente: 
fms  Te  mueftra  y  y  -diéhodoíe  i  sí  mifm* 
la  Cátedra  regenta  de  Heroifmo. 
QuaFido  de  Lima  el  inclyto   Atheneo 
3  Gurior  en  íu  feno  feliz  goza, 
lo  que  antes  fe  agitaba  en  el  defeo 
en  dulce  posesión  quieto   repofa. 
Mas  aumenta  á  lo  íumo  fu    recreo 
la  protección  que  asi  desfruta  honrosa  i 
pues  el  Mecenas  á  quien  fe  prepara, 
guando  en  el  fe  recibe,  fiel  lo  ampara. 

Quien 


**Jfi*k* 
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Quien  vé  la  Aülacn  primorci  ríiejoradla, 
v  solo  la  deseó  -restablecida, 
duda  fi  esta  es  la  misma  tan  deseada} 
6  fi  es   otra  de  nuevo  producida. 
Otra,   y  la  mismas  porque  esta  animada * 
de  Guirior  que  le  presta  nueva  vidaj 
que  pues  de  el  otro  espíritu    recibe, 
otro  es  también  el  fer  conque  va  vive. 

AL  GLORIOSO  VIAJE  DE  SV  EXC.«* 

á  Genova ,  llevando  a  la  Señora  Infanta  de 

Efparia    defttnada  Duquesa   de   Parma ,    y 

conduciendo  de  efia  Serenifima  Cafa    "a 

Nuefra  Amabtlifma  Sehora  la  Prm- 

cefa  de  Aflurias. 

ROiMANCE  ENDECASÍLABO, 

_  UE  Garfon  es  aquel  \  que  defprendido 
De  las  anclas,  y  amarras,  por  piguelas, 
foltando  el  trapo  á  fu  plumage  hermoso 
tremola  al  ayrc  el  lino  de  fus  velas  ? 

L  % 
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i  Que  Ayrori,  que  al  engorfalfe  en  altos  marej 
Olvidando  del  puerto  las  riberas 
Á  Genova  enderefa  pico,  y  proa, 
y  ara  del  mar  las  ondas  verdinegras? 

i  Ne  paxaro  veloz  t  que  bate  ufano 
flámulas,  gallardetes,  y  vanderas, 
como  si  yá  de  Thetis  vi&orioso 
el  triunfo   reportasen  sus  entbenas? 

En  fin,  ¿qué  Áyron,  qué  páxaro,  ó  garzón 9 
qué  nave  es,  digo,  la  que  aun  no  contenta 
con  burlar  de  Amphitrire  la  inconstancia, 
doma  los  riesgos  de  fu  espalda  iinmensa? 

fTor  ventura  es  aquella  afortunada, 

que  el  WHosino  de  oro  (  fegun  cuentan ) 
Kobo  de  Choícos,  y  a  ios  Argonautas 
dio  nombre  ,  y  faina  por  el  mar* y  tierra? 

No  es  efta,  no,  ía  Nave,  que  hoy  el  Pindó 
con  h  d( )éia  Academia  nos  presenta  : 
la  Nave  es  de  Güirjor,  Jason  tan  sabio, 
que  dos  rey  nos  conduxo  en  dos  Princefas. 

i  Que  mérito  f  Señor  T  qué  valimiento! 

que  confianza,  qué  honor!  O  quien  pudiera 

decir, 


decir,  quanto  acredita  tu  condudfo 
cfta  confianza  Real,  efta  Encomienda! 

La  Princesa  de  España  es  entregada, 
á  tu  solicitud  :  pues  tu  la  llevas? 
ni  el  mar  la  ofende,  ni  el  a)  re  la  maltrata  ^ 
ni  la  enciende  el  calor  con  fu  asiftencia. 

Tu  llevas ,  Señor  libre ,  y   seguro 

de  todo  riesgo  ,  efte  thesoro,  y  prenda? 
y  el  puerto  lo  recibe  $  ó  conque  Wmaé 
que  entonaron  Tritones,  y  Nereas. 

Llenaste,  ó  gran  Güirior,  las  esperanzas 
del  Monarcha,  y  su  Corte  placenteras 

/   entregando  de  Parma  aquel  Diamante, 
que  de  aqui  pasó  á  España,  á  fer  Estrella, 

¿Pero  por  qué  me  olvido  de  la  Infanta 

que  España  á  Parma  dio  en  correspondencia^ 
<No  llevó,  no,  tu  Nave   afortunada 
como  Concha  efta. Venus, 'o  efta  Perla? 

Asi  Señor,  la  Fama  lo  acredita? 
Así  Señor,  el  premio  lo  evidencia: 
pues  empuñar  tu  diestra  dos  bastones* 
fue  daros  dos  laureles  dos  Princesas, 


. 


Dos  Princesas  cargó  tu  Nave,  es  cierto: 
mas  con   ventura  en   todo  tan   pareja, 
que  parece,  que  en  ella  navegaba 
la  dicha,  y  la  fortuna  atada  y  prefa. 

?0  Nave  venturofa  5  y  ó  ventura 

la  de  GuimoR!  No  acierto  á  comprehendelaj 
digase  solo,  que  el  Monarchá  mismo 
no  fió  de  otro  que  de  él  la  Prole  Regia. 


■■iÚ^J-, 


POESÍAS  SUPERNUMERARIAS  POR 

un  A  pafionado  de  Su  Excelencia. 

IN  ADVENTUM INCLYTI  PRO  REGÍS  £XO¡ 
D.  D.  Emmanueus  Güirior.. 

EPOS. 


■ 
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CARMEN  HEROICUM. 

Quiptaufus,  *VQcefc¡uefon¿mft  Limana  luventm 
Quónunc  [ponte  rmrt  Nitidis  in-veBa  quadrigis 
Candida  quo  properat  tantarum  TurbaDearum> 
i  dtque  induta  Toras  o¡uo  tendit  Curta  Patrum% 
Plaudentis  Fopuli  magna/Upante  caterva* 
Con  fon  at  omne  Nctnus  Uto  císngore  'tuharum: 
Vndicjue  pulfati  cotíes  cUmo^'reñdta 
Qutn  marc  pacificum fomíu  i  !  \  ?wri'& 
Dum  re  Tona  mñ % "tur  Hí/í/A^2J  ,--.  » ££  ;Ü  I 


^eTulf-ant\ 

aura 


¡rtunatamvo  Pro  -  Rege  h,  Ws%cul 
hWi  tándem,  tus  nunc  datur  O'rs  fuéí  \ 


ir,    y 


Expetfata  diü,  Cosío  delapfa  Cereño*  ^q 

í  Venifti,  Tuné  illa  meí  jam  gloria  Regni, 
Et  Mundi  commnnis  Amor,  fpes,  Meliadqueí 
Tu  noflri  dccus  Imperio  quo  Pr&fide,  Divum 
Jnvidet  Aula  mihi\  ¿ivet  Sol,  et  rubet  AEther. 
Singula  quidmemortthoc  dumtaxat  dicerefas  efl: 
Purior  tn  labris  fulget  nitor  oris  amcenk 
Nam  tibi  vox  vehemesfed  dulcís,  plenaot amoris, 
jDoófa,  difería,  rapax  animor uní, florida,  culta  9 
Leniter  imperio fa:  per  Mam  vivida  Vtrtus 
Allicit:  in  folio  si  V ir  tus  eminet  alto, 
Erudit .  ac  mutat  Proceres,  &  rnobile  vulgus. 
Pfmcipjs  exemplum  Plebis  funt  frena  rebellis. 
Keaa  tuhet,  ¿i  refiafacit:  trahit  omnia  fecum 
Vtrtus\  muta  t(i&fft  *vel  (aclis  vifa  perorata 
J   xerati  inte^ea  pedtbus  comprejfa  fuperbit9 
Dum  movet  tile  pedes,  &  qua  <v  efl  ma  vertif, 
Omnia  Ltanturicejfanf  Eurique,  Notique; 
Cejfaí  atrox  Bóreas  :  cejfat  ritmhcfus  Orion: 
Lu  íunt  cum  zjfyhiris flores  fluñufeyxc  propinqnos 
Aiollitér  undantes  imitan tun  sibila/  Aura. 
Ex  atrá  dum  noóle  vident  albefcere  lucem  , 


Frojiliunt  njolucres  ht&,  pugnaque  canora 
Afir  a  <volunt  fuperare:  AquiUplaudentibus  aíis 
Prima  tenent  pmnes  inten  Fhilomcla  qüerelas 
Deferit,  &  pro  mi  t  fejtivo  gutture  can  tus. 
ZJt "ven f  turnad fe des )  auro^  minio  que  refulgeñt 
Teeta  Domús\duplex  rnagnum  de  pegmatejurgrf 
Adagnijjco  folium\  lux  emicat  auBa  fmaragdo. 
Decurrunt  Equites:  <vat  iam  Spe&acula  pornpam 
Inducunt :  mágica  fque  a&Pes  folertia  j¡>7?it. 
Área  lata  patet,  ^Tauros  jadiando  feroces: 
Quique  pe dum  curju  ^uelox:  qui  njiribns  audax  % 
Cunñi  adfunty  meritdqexpc&ant  premia  palma* 
Jn  fcenam proditque  (*)  Tiú  Ckmcntu:  quantum 
Delectare  Virum  *vidiy  Gentemque  *Togataml 
Rumpitur  invidia  quamquam,  veirirmturtlle9 
Qui  fibi  rnentitur  nomen,  numenqm  Pectf* 
\  Fortunata  diesy  albo  fign anda  lapúlay 
Faujla  Polo,  &  \Terris>  Swclís  memorada fu 

A 
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{*)  Drama  ver¿aerf¿erma  Cfafifsímo  P< 
1itiptnmy  quoá  k)jus  Caí  minis  ñúúot 


tro  Metaííafio  Ital 


¿ LAVENmA  DE  LA  EXCELENTlSh 
ma  Señora  Doña  Marta-Ventura  Guiñar, 
Virrejna  del  Perú. 

SONETO. 

I  día  mas  temprano  hoy  amanece* 

PUES   SE  ANTICIPA  LA    ROSADA     AURORA 
POR    SALUDAR  A   LA   NUEVA    FLORA, 
$UE  EN  LAS  PLAYAS  DEL  RIMAC  APARECE. 
En  SU   APACIBLE  H05TRO    RESPLANDECE 

ÍL  mismo  Sol, cuya  luz  mejora: 

W  HERMOSO  ROSICLER    EL  CAMPO  DORA, 
QUE   PE  GOZO   A   SU  VISTA   REVERDECE* 

«    De  Santa  fee  y  pe  Lima  es  la  Virreyna  j 

GRAN    HEROYNA,    EXCELSA,   INCOMPARABLE, 

NO  HABIENDO   QUIEN    AL    VERLA   NO  SE   ASOMBRE! 

Por  mandar  £N  las  Almas  como  Reyna, 

POR  JUNTAR    LO   MAS  SERIO  CON    LO    AFABLE, 
Y  EN    FIN  POR  SER   MUGFR  DEL  MAYOR  HOMBRE. 


• 
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DE 

REQiE  DI VI  MARCl    ACADEMIjE  ÍN 
Clari&imi  Pro  Regís  adtfencu, 
Ad  Liroam  Állocutio. 


Si 


ELEGÍA. 

Acifici  Regina  Maris,  cui  litáis  amtrnutti 

Lilia    dcpingunt,    purpuresque  tqIx: 
Urbs   rediviva,  rms,   cea  Phceoix,  audaruuiiss         *■ 

Fauftaque  divmií,  bcllaque  delicií^ 
Píurima  nc  ja&es,  quando  tibí  fufficic  ana 

Alma  Schola,  in  cauris  fufpicirnda  Viris> 
Nam  toe  parturiic  preclaros  illa  Magiftres, 

Graínina  quot  campus ,  quot  marc  rxiktit  % qtrafc 
£idera  non   tot  hahet  coelum ,  quot  semina  jucis     * 

Smtkm  ia  Tetras  Mee  ftudiofa  Parcns. 
Per  quam  barbaries   tiunquam  domifiabitur,  &  Nos 
¿¿«  Smkkix  ia  Ktoxm  non  erit  Occíduss. 
Crandc  Fotumjuas,  Sacrx  Sophiaeque  Tribuna^     * 

Vctx  Do&rinx  Ijiíus  arque  Upiso 
time  igitjur  Güirior  Divina  PaÜadis  Arccm 

Itgttditut  litante  #ft  HoípKe  diorta  Domust 
Pandüut  ixtcHip  o  Dm*m>  feásL  qus  ^ukhra  cobirnii 


■ 
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Surgíc,  &  cxcelfum  cf&dc  in  aftra    capur. 
Clara  rmcante  auro  fie  interiora  rcfulgcnc, 

Uc  Solcm  híc  c redas  irradiare  novum. 
Totquc  Fides,  &  Piedra  ionanc,  ut  jure  Camccnas 

Dixeris  sethereos  defemiíTe  Choros. 
Torpuit  obícuro  dudúm  quar  Muía   veterno , 

Pindaricos  vifa  efl:  ingeminare  modos. 
Sed  mentcm  rapic  Oracor  dulcifsimus,  *  &  quera 

Eílc  parem  Sopkocli  cuica  Theatra  canunc. 
Vox  facunda,  Manus,  Oculi,  Frons,  Cerque  loqaunwr, 

Proh  Superi  ¡Guirior  cotas  adeít  oculis  i 
Vareta  vivene  Parnaísi  in  verdee  flores, 

Q¿Os  nullo  invidue  frigore  Ixáct  hycrns ; 
Nam    livor   quamvis   tocum  fuper  íngerar  squori 

Ex  ipfis  major  gloria  furgec  áquis. 
Cxtera  in  Annales  ibanc  deleripta  futuros : 

Maccná  ingenium  auuc  fuperance  mcum. 


— * 


*  Is  eft  D.  D.  Joachimus  Várela  hujufee  Re&or  Uni- 

vcrfitacis,  qui  ob    dulcem  y  inexhauftamque  facua- 

diam  dter  Sophoclis  ,  feu  Pcruand  Siten  audic  apud 

Do¿losv 

Q¿*ot  ¡fines  arlritmm  ejfy  (T  jus$  &  mtm<x  lo^iiendh 


v  \      EPIcmAMMAC£NTO. 

Ex  jf.  A.  utriufyac  jBtttis    dure  a   &    Art 
I "  M  "8 

Jj[    Otus  adest  ocuUs,  adfcrat  qui  memibus  olim  , 

Spc  major  Guirior  (O:  íolvicc  corde  metum  (*), 
Dulce  niicant  oculi  (j):  facies  exorat  amorcm  (4) ; 

Dam  loquitur ,  vernas  efflat  ab  ore  roías  (5): 
vEqué  Pauperibus  prodeft,  Loeupktibas  aequé  (6): 

Sponte  f»á  Probitas ,  Officiumquc  juvat  (7)* 
Unas  ^rnicitííe  fummo*  tenor  ambit  &  irnos  (8): 

Dchciunc  artes,  dcficíuncque  doli  (?). 
Eccc  Parens  verus    Patria,  dignifsimus  Arj$ 

Lima  tuis  (10):  blandí  Cartniais  obfequío  (ií% 


í 


(  i  )  Claudian  de  Laudibus  StilicottU  Lib.  p  ¥*¥*$•  &*£• 
(  2  )  Virgili  yEmidos  Lib»  i  •  >.   5  é6+ 

(3)  Claudian.  Epithalám.  Palladti ,  &*  *Seren*  V.41. 

(4)  OVtdius  Amomm  Lib.  3.  Ete*\  1$   V.  4/* 
(  5  )  Ovidius  Faftorum  Lib.  y.  V.   194, 

(6)  Horatius  Epift.Lib.  1.  i?/?//?,  x.  >•  ay. 
(  7 )  OWrf.  ¿<r  Ponto  L%b.  1.  Eltg*  3.  >.  34* 
(8)  Lucanus  al  Calpurnium  Pifontm  >.  xoj. 
('9)  TibMm  Lib.  1.  £/^  4.  >.  82. 
(10)  Lncanm  Pharfal.  Lib.  10.  y.  60  j  tí?*  ffof* 
(  M  >  Proptrüm  Ub9  1.  ¿dCymhiam  *.  40» 


CVM  VINCAMtiR  IN  OMNI 

iÁuncre ,  fola  Deos  aquat  Clementia   nofes.. 
Ckudiano  dc  quarto  confulatu  Honorii 

*9.  *V.  »76.   277, 


DÉCIMA, 

Res  Tito  en  la  Clemencia, 
v  tu  condición    piadosa, 
Hace  a  Lima  mas  dichosa  , 
Que  fue  Roma  en  su  opulencíai 
Porque  tu  *  beneficencia  ,  - 
Luego  que  fuiste  Virrey, 
Pensó  abrogar  toda  Ley, 
En  lo  que  mira  al  rigor  j 
Para  que  fueses,  Seóor, 
Semeíante  en  todo  al  Rey. 


.  ' 


POETA  M  L 

ORATORI! 


E  LEGI  A. 


;"    :  T 


J[  E  quibus,  Orator,  verbis,ceieberrime,  plaudam? 

Qu^ve  feraro,  Boufo,  carmina  digna ;tuií 
Lingua  hcret,  calamus  torpct,  nec  Musa  tuarmi* 

Nostra  levis  laudum  pondera  ferré  vakt 
Vel  Maro,  si  redeat  ciñeres  animare  sepultos, 

Eloquium  nequeat  sat  celebrare  cuuai. 
Qualis  enim  mores  Guirior  depingis  ec  ornas 

Principis:  faunc  quali  laude  sub  astra  levas! 
Discere  Rhetoric^  quisquis  pr^cepta  requiris \ 

Illius  ecce  tibi  dogmata  scripta  tenes. 
Perlege  sermonear  variatum  floribus  Artis: 

Perlege,  6c  invenies  qu^  reperire  cupis,       ; 
Invenics  qu^  nostra  stupent,  qu§  póstera  discant 

Sécula ,  &  antiquos  qu^  latuere  viros. 

Rhc* 


I  *'?'         « 


etons  inventes  munus  slt  quale  disertíí* 

Sermoque.quas  dotes  debet  habere  suus. 
Quid  non  invenies  tándem?  Nil  déficit  isthic 

Omnia  perfpicuo  pida  colore  nitenr. 
Hoc  tibi  dumtaxat ,  deeric  vox  viva  Varglák 

Gratiaque  omnipotens,  qua  solet  illc  loqui. 
Áurea  sublimi  respondent  diéh  vigori 

Mentís,  &,  an  vincant  illa ,  vel  ista,  latet. 
Maximus  ingenio,  lingua  suavissimus  pr^t, 

Qualis  erit  compar  nullus  in  orbe  sibi. 
©rando  quot  verba  facit,  tot  mittere  flores 

Ipse  putes,  quorum  nos  rapit  almus  odor. 
Scripta  juvánt,  sed  enim  capiunt  audita  kvantqucj 

Nam  viget  in  suavi  plurimus  ore  lepos. 
Est-' queque  doéHloquf  facundia  máxima  linguqj 

Blandaque  ne¿hreo  gutrure  mella  fiuunt. 
Versibus  hic  finis  nostrisj  orante  Várela:: 

Mutefcat  Cicero;  Quintiliane  süe* 


m 


L 


* 


I 

I 

J     t 

EJUS- 


EPIGRAMMA. 

Uis  novus  Orator?  Qualis  nova  gratia  fandi? 
Codica  non  hominem  vox  sonat  ista  mihi. 
Codeste  ingenium ,  codestis  lingua  sonusque 

&  mcdus  orandi  est,  doóte  Várela ,  tuus. 
Exfuperas  famam ,  quamvis  diffusa  per  orbcm 

Máxima:  ncc  meritis  laus  fuit  aequa  tuis. 
Sed  quid  erit  rnirum,  laudas  dum  Principis  acfte: 

A<5ta  per  immensum  concelebrata  globum? 
In  binas  igirur  tribuatur  gloria  partes : 

Máxima  sic  Gmrion  magna,  Várela,  tibí 
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ORACIÓN  FÚNEBRE 

DEL  ILÜSTRISIMO  SEÑOR   DOCT, 

Don  Diego  Antonio  de  Parada,  Roque 

Vidaure  de  Orduña,  Obifpo  de  Nucftra 

Señora  de  la  Paz,  y  Arzobifpo  de  la 

Iglefia  Metropolitana 

de  Lima. 

V RED  re ADJ  ENSVSEXEQVUZ 

en  efta   Santa  Catbedral  de  los 

Reyes,  el  Dia  i  i   de  Mayo 

del  año  de  1779. 

Por  el  doct.  d.  joseph  anto- 

mo  de  León,  Examinador   Synodal,  y 

dos  vezes  Vifítador  en  efte  AtzoDifpado 

por  el  mifmo  Iluftrifimo  Señor,  Cura 

actual  y  Vicario  Eclefiaftico 

De  Santiago  de  Arahuai. 


Lima  M.DCC.LXXXI. 


"  1 11  ínm^ttumjtú^ta^ 


En  la  Imprenta  de  las  Niños  Huérfanos* 
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